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Esta obra es propiedad del Autor, 
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guirá ante la ley á todo el que la tra- 
duzca ó reimprima sin su consenti- 
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Todo ejemplar que carezca de su 
firma y coptraseña, se tendrá por fur- 
tivo. 

Queda hecho el depósito que pre- 
viene la ley. 



P)REFAGíü 


Destruir con el poder que suministra la ciencia los efectos pernicio* 
sos que en la marcha continuada del progreso se desprenden de la tradi- 
cional rutina de nuestro comercio. 

Difundir por todos los ámbitos de la nación española los principios 
substanciales á que obedecen las prácticas del moderno comercio y de su 
administración. 

Contribuir á que todas las clases sociales posean íntimo y perfecto co- 
nocimiento de esta tan importante como indispensable rama de las cien' 
das, toda vez que las funciones económico-rentísticas puestas en ejecu- 
ción por todo ser humano, ya afecten directamente al individuo ó á la 
comunidad política, son en todos los casos actos de carácter especulativos 
ó comerciales. 

Imposibilitar en absoluto el ejercicio de transmisión de las viciosas 
enseñanzas mercantiles que se facilitan en las Aulas oficiosas de este gé- 
nero, por hombres sin conciencia del papel que desempeñan, por simples 
tenedores de libros que sonó fueron de tal ó cual casa de comercio, quie- 
nes, para dar forma y carácter legal á su modus vivendi, se abrogan sin 
vacilar, arbitraría y abusivamente, el honroso cuanto elevado título de 
Profesor en la ciencia comercial, sin aducir méritos legítimos para ello y 


sin poseer además las aptitudes científicas y dotes de enseñanza que, como 
circunstancias indispensables, exige el desempeño de tan delicada misión. 

Y, por último, impedir las pérdidas de tiempo y de dinero que ocasio- 
nan los profesores intrusos á cuantas personas utilizan sus servicios, con 
el propósito de llegar un día á la libre posesión de la carrera de tenedor 
de libros, que en fin de curso resulta problemática dada la manera imper- 


fecta y forma rutinaria como explican la teoría y desenvuelven las fór- 
mulas práctivas de esta rama de las ciencias, de suyo complexa, obscura, 
penosa y difícil de penetrar cuando su enseñanza se asienta sobre un 
sistema desperjeñado y un método incoherente. 

Tales son, en síntesis, los propósitos que venimos acariciando durante 
el curso de los veinticinco años que llevamos de publicistas de la cien- 
cia mercantil con extricta sujeción á nuestro especial método de enseñanza 
rápida en forma privada; propósitos que hemos visto coronados por la opi- 
nión pública, por ese juez severo ó implacable que nos dispensa la honra 
de agotar brevemente el crecido número de ejemplares de que se compone 
cada una de las ediciones de las obras que llevamos en publicación. 


Cimentado nuestro método sobre base sólida del difícil arte de la ense- 


ñanza, Comprendiendo el texto de nuestras obras iniportariti's exí remos de 
las ciencias, ya en su ])arte teórica como en sii parte prficlica. Di'snrrolla- 
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dien; y analizado perfecta y ámpliaiiiente el por que délas cosas y délos 
hechos que como enseñanzas consignamos, ¿cabe dudar bajo punto alguno 
de vista que toda persona, sea cual fuere el grado de desarrollo que ha- 
yan alcanzado las funciones de su entendimiento, pueden estudiarnos fá- 
cilmente y con provecho siguiendo paso á paso el camino que trazamos, y 
iic-ar en muy breve plazo á la posesión de la carrera de Tenedor de libros, 
objeto quizá de sus aspiraciones, sin dispendios inútiles de tiempo y de 
dinero, sin necesidad del auxilio de profesor alguno mercantil, y sin otro 
requisito indispensable que haber cursado los rudimentarios elementos del 

saber humano en las Aulas de enseñanza primaria? Seguramente que 

lio. Pues bien; no obstante las conveniencias de nuestro sistema de ense- 
ñanza, que nadie ha puesto en duda ni se ha tomado la molestia de con- 
tradecir, existen todavía en el seno de la sociedad política séres refracta- 
rios que, simpatizando más con los procedimientos de vana y pueril 
ostentación, que con la lógica que se desprende de razonados argumentos, 
dicen para su capote: “¿Con qué documento he de dar fe de haber cursado 
privadamente en el seno de mi hogar doméstico los estudios necesarios á 
ponerme en condiciones legales de entrar en posesión de la carrera de Te- 
nedor de libros? „ ^'¡Si hubiese al menos un medio hábil que me permi- 

tiera ostentar un título justificativo de mis estudios, cual otorgan las Au- 
las oficiosas de comercio, esto me pondría á cubierto de cualquiera duda 
que se suscitare respecto á mis aptitudes científicas!.....,, “No siendo, 
pues, esto posible, considero más acertado y prudente asistir á cualquiera 
de esas Aulas oficiosas que públicamente se disputan entre sí, á voz en 
giito, cuál de ella es la que posee sobre las demás de su género el dere- 
cho de expedir á sus alumnos el verdadero titulo de Tenedor de libros, aun 
cuando en ello con a la aventura de haber invertido inútilmente un tiempo 
mas prolongado y precioso, y algún dinero,,. 

, c mo el expiesado modo de discernir de esos privilegiados seres 
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El título íiccxdcmico no justiíica sabiduría; es simplemente testimonio 
elocuente de hallarse la persona que lo posee dentro de los requisitos lega- 
les para ejercer libremente, al amparo de las leyes del Estado, la profesión 
científica que ha cursado en las Aulas oficiales. 

Los conocimientos que por transmisión de enseñanzas adquiere el 
hombre sobre tales ó cuales ramos del saber humano, ó bien por el estudio, 
investigación, análisis, etc., que privadamente haga sobre los fenómenos, 
secretos ó manifestaciones espontáneas de la naturaleza, ya para ampliar 
sus conocimientos científicos ó para constituir nuevos principios de ciencia , 
radican en su propio espíritu, en ese YO imperecedero de todo ser hu- 
mano, como lugar de residencia elegido por Dios para la marcha conti- 
nuada de la civilización y progresos del individuo, y de las colectividades 
sociales. 

Toda profesión es el compuesto de un hecho y de un derecho: el hecho 
es la ciencia adquirida sobre las materias de estudio que le estén asigna- 
das; el derecho es la franquicia que se otorga al individuo que se halla en 
posesión de los conocimientos indispensables, para ejercer libremente su 
profesión con carácter oficial. Luego el verdadero título, el título que justi- 
fica en el hombre su sabiduría, su competencia, sus aptitudes, etc., no es 
el pedazo de papel ó de pergamino artísticamente orlado, adornado y escri- 
to con especial gusto, en el que se otorga al individuo el derecho de 
ejercer su profesión; lo es, sí, la ciencia misma, esa poderosa palanca de 
la que se valen los genios del saber para conmover al mundo é impulsarlo 
hacia la civilización y el progreso, á la vez que potencia invulnerable con 
la que el hombre que la posee se conquista honra^ aprecio, respeto y ad- 
miración. 

Síguese de lo expuesto, que si el hecho de las profesiones fuese imper- 
fecto, imaginario ó debido á la complacencia, resultaría desde luego anu- 
lado y sin valor alguno ú derecho al ejercicio de esas mismas profesiones. 
Luego la ostentación que el individuo agraciado hiciese de ese derecho es- 
crito, sería un acto de mengua y de ridículo hacía su propia personalidad. 

Entrando ahora en el análisis crítico de ese verdadero titulo de Tene- 
dor de libros con el que las Aulas oficiosas deslumbran á los ignorantes y 
cazan á los incautos, ¿qué hemos de decir después de lo anteriormente ex- 
puesto? Sólo podremos añadir, que las frases verdadero titulo con las que 
se pretende robustecer á un esqueleto, son verdaderamente un equívoco en 
el lenguaje de expresión, toda vez que esos papeles no envuelven en sí nin- 
guna circunstancia legal que los caracterice de vei'daderos y de títulos cual 
se pretende. Concediéndoles un honor que no sabemos si se merecen, pero 
que nuestra fraseología le otorga por convencionalismo lingüístico, los 
consideraremos como diplomas que nada, acreditan con relaci('m al hecho. 
ni nada justifican ni repnísentan con i'elación al derecho (b‘ cuabiuií'ra 
profesión libre. 



No imvdiUm nada, con tú hecho. las (Oisoioinzas .|io 

.oiionimonto «c ro.cilifcaii cu la« /Villas olioiosn,s do comercio, tienen por 
base do su íiuperldcción Jn do no estar sujetas d un programa común de es- 
tudios toiuáco-prácticos ariiioiiioso, razonado, conveniente y necesario; pues 
el régimen de enseñanza adoptado por cada una de ellas, esta más en i ela- 
ción lo que su profesor sabe, que con aquello que debe saber para cons- 
tituir un orden completo do estudios útiles. 

Y no justiíican ni representan nada con relación al derecho, porque 
las profesiones de carácter libre se ejercen libremente por todas cuantas 
personas se hallan en aptitud suficiente para ejercerlas, sin necesidad de 
justificaciones escritas en forma de derecho por terceras personas ó por 
entidades colectivas. La carrera de «Tenedor de libros», que es la que ha 
dado la base á la de «Perito mercantil», por ser aquélla la que ejerce una 
acción más directa en el movimiento administrativo-comercial, ha sido 
siempre, y en la actualidad, cursada y ejercida libremente, sin otro título 
que las pruebas de aptitud y de capacidad que cada individuo ha mostrado 
prácticamente en el escritorio, en presencia de los negocios y del Jefe del 
establecimiento. Y, como las complacencias en materias del hecho profesio- 
nal están á la orden del día en esos centros oficiosos de enseñanza, en los 
cuales ha de predominar por necesidad el interés privado, que es el de la es- 
peculación, resulta dudoso el derecho que ellas otorgan, desgraciadamente 
así sancionado por los resultados finales. El comercio así lo estima y lo 
comprende; y apreciando en lo mucho que vale el perjuicio que podría 
irrogarle poner el orden de su administración en manos inexpertas, poco 
entendidas y mal educadas en materias de administración, no reconoce 
otio título justificativo del derecho al ejercicio de la profesión, que la cien- 
cia misma, el hecho de esa profesión ya comprobado y sancionado por los 
medios que los hombres tienen á su disposición para darse á conocer den- 
tro del círculo en que se agitan y funcionan. 

He aquí, lectores nuestros, reducida á sus términos legítimos esa cons- 
tan e aspiración del vulgo á lograr la posesión de un título profesional, 
según el sentido apreciativo de 

EL AUTOR. 





ABREVIATURAS COMERCIALES 


art artículo. 

h/. . . . . . . bulto. 

B.cp, . . .. . , Banco. 

G.®.. ... . . Compañía. 

G.®. Comercio. 

c cargo. 

c. ®. cambio. 

c/c cuenta corriente. 

ct cuenta. 

c/m centímetro, 

ctj. ...... corretaje. 

d/ días. 

d. ® daño. 

d/c días corridos. ’ 

d/f días fecha. 

d/v días vista. 

dct descuento. 

d. p dobl^ pequeña. 

e/ eutrbga. 

, f.® folio. 

feo franco. 

fha fecha. 

fra factura. 

fr favor. 

r.c. . . . . . . ferrocarril. 

g gipo. 

g. V gran velocidad. 

gr gramo. 

k.® kilo- 

kgr kilogramo. 

L/ Letra. . 

Ibr libra. 

Ibz libranza, 

m¡ mi, ó metro. 

rn/c mi cargo. 

m/ct mi cuenta. 

m/o mi orden. 

m/e mi entrega. 

m/r mi remesa. 

m/m milímetro. 

n/ nuestro, 

n.® número. 

0/ orden. 

p/ pagaré. 

p. V. . . . . . pequeña velocidad, 

qq quintal. 

r/ remesa. 

s/ su. 

ton tonelada. 

v/ valor, ó vale. 




Contabilidad mercantil simplificada. 


CAPÍTULO PRIMERO 


NOCIONES OENERALES SOBRE El. COMERCIO 


Se da el nombre de Comercio de la vida^ considerado bajo el punto de 
vista científico, á todos aquellos actos dependientes de la actividad huma- 
na que tienen por fin esencial estimular el consumo de la producción y fa- 
vorecer el desarrollo de la riqueza pública. En el orden de las transaccio- 
nes, la voz genérica Cojnercio se aplica al resultado de la oferta y de la 
demanda, ó sea al cambio reciproco de productos y servicios de especie 
distinta, con el fin único de obtener algún lucro; pues el hombre no sacudi- 
ría su innata pereza, ni se movería para poner en acción su esfuerzo ma- 
terial ó intelectual en beneficio de la comunidad política, si no tuviese la 
seguridad de que su trabajo le será recompensado en tiempo y lugar opor- 
tunos. 

El Comercio tiene su origen en los primeros seres humanos que apare- 
cieron sobre la superficie de* la tierra para poblar el planeta que habitamos; 
empero las funciones verdaderamente salvajes que con relación á la vida 
material ejecutaban aquellos primitivos seres, fueron motivo para que, por 
espacio de algunos siglos, permanecieran en estado estacionario ios gér- 
menes fundamentales del cambio recíproco de ideas, de afectos, de servi- 
cios y de productos; elemento sobre los cuales asientan su base todos los 
actos individuales y colectivos que tienen por fin único el lucro. En efec- 
to; errantes por los campos y los bosques, alimentábanse de los frutos 
espontáneos de la tierra con que les brindaba la pródiga Naturaleza: pre- 
sentían las necesidades del abrigo para preservar sus carnes del rigor de 
las estaciones; del albergue para guarecerse de la intemperie, de las llu- 
vias, de los vientos y de los trastornos atmosféricos; y del trabajo, para 
proveerse de alimentos más nutritivos j confortables de sus fuerzas: mas 
aquellas necesidades presentidas no podían quedar satisfechas no obstante 
tener á su inmediata disposición cuantos elementos les eran necesarios, 
porque á ello se oponían su aislamiento individual, la falta de lenguaje 
para expresarlas ideas y entenderse, y la completa carencia de las más rudi- 
mentarias ideas de cultura. Poco á poco fué cediendo aquel estado embrio- 
nario, merced al espíritu civilizador de que se hallaban poseídos los sei*es 
que sucedían á las generaciones primitivas. Fija la atención del hombreen 
el curso y movimiento del astro solar, no tardó en arrancar á la Naturale- 
za el secreto de la ley que determina la salida del sol por Oriente y sn 
puesta por Occidente, produciendo en su curso el día, la noche, y las cua- 
tro estaciones delaño. Estudiando la vegetación es})ontánca dcsi'ubriic qiu* 
en la estación primaveral íiorecían los árboles y las plantas, cii vf' inic» ■ :! - 


, ,, (If, la, estación veraniega; i|iie en 

;l:;: :: :,;^|ias la vula,, cya semilla era absorbida por la tierra para re- 
nrodueirse nnevamento en lácinpo oportuno; qne en la estación de i 

no en iiosible colectar cereales, ni semillas leguminosas, ni tintas, poi 
„„e la alimentación quedaba reducida á un exiguo número de plantas 
ñoco nutritiva, s, que las continuas ,y torrenciales lluvias impedían trecuen- 
temeiiro ir á bnsen, liare para servirse de ellas. Sobreestés descubrimient(»s 
las colectividades sociales de los tiemiios primarios fundaron los principios 
de sn ciencia. Se había dado nn paso en la vía del progreso, y era preciso 


contiíiiiar por ella sin vacilaciones. 

Acrecentado el poder del hombre por la unificación de esfuerzos entre 
los miembros de su propia familica, dedicó una parte al cultivo de la tierra, 
utilizando a(|neilos parajes menos enduiecidos ^ cei canos a sus guaridas, 
valiéndose al efecto de ramas expresamente desgajadas de árboles, cuyos 
extremos ganchosos sirvieron de arado para surcar la tierra y depositar 
en el seno de ella la semilla cuidadosamente colectada en la época de su 
sazón: el resto de aquellos esfuerzos se dedicó á la caza de animales y aves 
domesticables para alimentarse con su carne, y cubrir la desnudez de los 


cuerpos con las pieles extraídas de los animales sacrificados. 

El desgaje de las ramas de árboles dió á conocer al hombre la utilidad 
que podía sacar del ramaje de los bosques; y la construcción de la onda 
para perseguir y cazar los animales, el dominio que poseía sobre todo lo 
creado por la Naturaleza. Empieza con estos hechos á tomar carácter el 
principio industrioso del hombre. 

Provista aquella especie de ranchería de la cantidad de alimentos ne- 
cesarios á la vida para atender á esta necesidad durante el curso de algu- 
nos días, había dado el primer paso en la creación del capital: con esta 


acumulación pudieron dedicarse todos los miembros que la componían á lim- 
piar de maleza, de arbustos y de follaje los bosques más cercanos á su Isla, 
utilizando el ramaje en la construcción de chozas, y la hoja seca en cubrir 
el piso interior de ellas con una gruesa capa en forma de lecho. Y, como 
el hombre había notado que en la época de las lluvias la tierra se reblan- 
decía, formando una masa semigiutinosa que después se endurecía y ad- 
quiiía consistencia cuando sobre ella volvían á ejercer su acción los rajaos 
solares, preparó por sí una porción de aquella masa, revistiendo con ella el 
exterior de las chozas para darles consistencia y seguridad. 

Penosa eia en veidad la forma adoptada para dar comienzo á’la tala y 
impieza de los bosques, y á su saneamiento por medio de la penetración 

y de las tuertes corrientes de los vientos; y en la im- 
p seguir ocupándose asidua y constantemente con sus brazos 

des de otro ^ miembros de la ranchería, toda vez que necesida- 
hdos se ®xipan una nueva distribución de los esfuerzos acumu- 

y la istnc f rtfP "TJ “e la madera 

y lesistcncia de corpulentos árboles, permitía, sin embargo, que un 


solo individuo, con su esfuerzo y el tiempo, consiguiese desentrañar de la 
tierra el arbusto que hizo indispensable la concurrencia de muchos brazos. 

jSTo tuvo á bien la sabia Naturaleza en el acto de la Creación Universal, 
dotar ácada una de las regiones del globo con las mismas especies de ma- 
terias determinadas en sus tres reinos, quiz¿i porque á ello se opusieran 
las diferencias de clima que predominan entre ellas según su respectiva 
posición geográfica; y á esa falta de armonía es debido que los moradores 
de unas regiones aparecieron preferentemente agricultores y pastores; los 
de otras, mineros é industriales; los de esotras, pescadores y confecciona- 
dores de útiles de pesca marítima, ó bien cazadores, etc. Tal diversidad 
de ocupaciones, imposible de ser ejecutadas por cada hombre para su pro- 
pio provecho, indicaba la existencia de la ley de la división del trabajo, y 
debía producir necesariamente las relaciones de amistad y de fraternidad 


que la fuerza de las necesidades individuales, colectivas y de ciases, acre- 
centadas con el aumento de la especie humana y por el curso progresivo 
de la civilización, imponían á los moradores de las regiones entre sí. En 
efecto; el labrador debía substituir su rama de árbol para surcar la tierra, 
por el arado, el ¿izadón, el almocafre, el rastrillo, la hoz, la pala de aven- 
tar, la forca, etc.; instrumentos todos indispensables para roturar terre- 
nos, limpiarlos de maleza, separar la piedra, remover la tierra, preparar 
y efectuar el cultivo, verificar la siega de la mies, extraer y limpiarla si- 
miente, etc. El cazador debía también substituir la onda por la flecha y el 
rifle; armas que le permitirían con más comodidad, seguridad y sin gran- 
des esfuerzos, cortar la veloz carrera de los animales de monte y hacer 
descender de las alturas de su vuelo á las aves de caza, consiguiendo con 
este adelanto adquirir mayor cantidad de animales en compensación de su 
trabajo. El trabajador sobre la materia forestal, también debía, por idén- 
ticas razones, trocar su aguzado pedernal por el hacha, la pala y la maza, 
toda vez que esos instrumentos le facilitarían en el curso de breves horas, 
y sin grandes esfuerzos, doblegar la altivez de los más corpulentos y ro- 
bustos árboles, y desentrañar de la tierra sus raíces. Pero, ¿cómo verifi- 
car la substitución de unos elementos por otros, allí donde á la Natura- 
leza no le pluguió derramar el germen de la materia minero-mHtálica, base 
fundamental de la industria de tales artefactos? Esta fiié la dificultad ma- 


yor con que lucharon durante algunos siglos ios hombres de la época pré- 
histórica: saber en dónde se producía lo que podían necesitar, y en dónde 
se consumiría el sobrante de sus producciones. Sin caminos, sin biaijula 
ni norte fijo hacia donde dirigir sus pasos en exploración de otros luga- 
res del globo, y sin la seguridad de que existiesen moradores de la tierra 
en otros parajes más ó menos cercanos, nadie quería correr hi aventura 


de exponer su vida á servir de pasto á las fieras que pulLuabau por cam- 
pos y bosques, para realizar una investigación que pudiera haber resulta- 
do inútil: por esta razón, aquellas rancherías, elevadas unís tarde á la 
categoría de tribus por el crecimiento que había expemiientado su pobla 
ción, viéronse obligadas á moverse dentro del estrecho círculo en (pie ra- 
diaba su acción: empero, como las leyes institutivas de la espccn' humana 



M 


. ,„U)1-ICU)11 1)01' todos los ámbitos do la toora, dictados por .d lii- 

iinii- unoüt(‘, Sabio, Todopoderoso y Boii0vo)loid;c Creador del ser d(. sii ima- 
V de su sciiieiaii/ai, no consienten que el hombro permanezca estacio- 
nario ni deje de cumplir con el fin para que fue creado, el exceso de 
noblación y hi escasez de medios de vida que se iban notando entre los mo- 
ridoresdelas tribus, rompieron las cadenas de su aislamiento, y grandes 
rumas de hombres y de mujeres cruzaron en todas direcciones la meseta 
ceiitol del Asia en busca de los terrenos más bajos y ricos del mundo, 
ya que los que habían ocupado primeramente tenían pocas propiedades 
p¡ra producir abimdantes alimentos. Porque es lo cierto, que los primeros 
cultivadores de la tierra preñiieron labrar los terrenos más altos y menos 
fértiles, á los más bajos y feraces que exigían esfuerzos y sacriñeios que 
no podían ejecutar dada la carencia de instrumentos adecuados para veri- 
ficar desmontes v el drenaje de los pantanos. Y, esto que en el mundo an- 


tiguo sucedía por mera imposibilidad, ha acontecido en el mundo moderno 
por pura conveniencia; justificándose por la siguiente reseña, que el cul- 
tivo de la tierra principió en todas partes por los terrenos más pobres. 

Los primeros emigrantes ingleses que fundaron la colonia de Ply- 
mouth sobre el estéril suelo de Massachussetts, no obstante tener el con- 
tinente ásu disposición, tomaron aquellos terrenos que por su estado, con- 
dición y clase exigían para su laboreo menor cantidad de esfuerzos y sa- 


crificios pecuniarios. 

Los colonizadores de Newport y New Haven ocuparon siempre las tie- 
rras más elevadas para evadirse de las contingencias y peligros que ofre- 
cen los caudalosos ríos que bañan los terrenos fértiles, dejando para sus 
sucesores más pudientes el desmonte de los bosques y drenaje de los 
pantanos. 


Los campos menos productivos de la isla de Manhattan fueron los pri- 
meros que sus moradores pusieron en cultivo, continuando hasta el pre- 
sente sin desecar ni utilizar los más ricos y feraces. 

Lo mismo hicieron los emigrantes suecos al trasladar su residencia á 
los terrenos arenosos de Delaware. Arruinados por la escasa producción 
que les ofrecían aquellos terrenos, Penn, que aprendió de ellos y sabía lo 
que habían gastado, fué á establecerse en los terrenos altos, descendiendo, 
después de haber obtenido mejores provechos, hacia la confiuencia del río, 
en donde dio principio á la construcción de la ciudad. 

El estado mejicano pone de relieve igualmente, que el primer cultivo 

se iiigió álos terrenos altos, sucediendo otro tanto en todas las Améri- 
cas y sus Islas marítimas. 

Los piimei os moradores délos países Normandos, no dieron principio 

^ TT magníficos prados, 

en los termiL ^ conservan todavía indicios de haber sido fundadas 
s terrenos mas inferiores, y que sus más fértiles nrovincias hasta 
hace pocos siglos han sido bosques y pantanos 

Lo mismo sucedió en el Norte de m ^ a 


pcii'ii que Memñs llegase á ser la capital de Egipto y cultivase el valle 
del Nilo. 


Todas aquellas segregaciones sociales que pasaban á poblar dife- 
rentes lados del globo, llevaban en sí el germen de la civilización 
y de un nuevo progreso. Se establecieron relaciones entre las tribus más 
cercanas, que permitieron extender el cambio recíproco de productos de 
un lado con los del otro, ya iniciado entre los habitantes de cada tribu 
como medio el más adecuado para satisfacer de algún modo las necesida- 
des que el curso de la vida les imponía, si bien reducidas al género de pro- 
ducción que el suelo de los parajes que habitaban y su escasa industria 


les ofrecía. 

Efectuar el cambio de productos fuera de los límites de cada poblado, 
era inconveniente grave para el productor; pues veíase obligado á abando- 
nar sus ocupaciones habituales al objeto de buscar consumidor de lo que 
él consideraba como un sobrante de su producción, ó bien sea para indagar 
quién podría necesitar de la materia ó materias que él poseía, á cambio de 
aquellas que le eran indispensables; inconveniente que aumentaba desde el 
momento en que, si á Antonio convenían los productos ofrecidos al cambio 
por Juan, á éste no podían convenir, según sus necesidades, los productos 
que Antonio poseía, ó bien que los efectos de Juan no fueren convenientes 
á las necesidades experimentadas por Antonio. Era, pues, preciso en este 
caso, muy frecuente, buscar una tercera persona que admitiese los frutos 
que sobraban á Juan después del consumo de su familia, cediendo en cam- 
bio el instrumento de labranza que buscaba. 

En este hecho fundamental de la permuta simple^ toda vez que era 
desconocido el cálculo de la valoración previa, sucedía muchas veces, que 
no todos los productos cambiados eran consumidos mediata ó inmediata- 
mente, ya porque las porciones adquiridas excedían al cálculo del consu- 
mo, bien porque habían cambiado las necesidades sentidas, siendo, por 
consiguiente, aquellos sobrantes, objeto de una nueva permuta, de la que 
resultaba una ganancia visible. Para el espíritu humano, que lleva en 
sí envuelta la tendencia á especular sobre todos los hechos de la vida, no 
pasó desapercibida esta circunstancia particular de la permuta, y hombres 
emprendedores trataron de repetir la operación de modo continuado para 
extraer de ella la mayor suma de lucros posible. Al efecto formáronse acá 
y allá caravanas provistas de camellos, las que tomaron á su cuidado ad- 
quirir los productos que resultaban sobrantes en unas tribus para condu- 
cirlos á otras en donde eran solicitados ó bien consumidos. Próximo ya al 


consumidor el producto, es indudable que se ofrecía á aquél mayor posibi- 
lidad para adquirir lo indispensable á satisfacer necesidades humanas que, 
cuando por razón de distancia ó de forma, no le era dado obtenerlo en la 
ocasión ó en la porción que apetecía. Y, si bien la especulación, (|ne mu 
la idea que se perseguía con el hecho que se proponían ejecutar aquellos 
hombres emprendedores, no es el objeto final del coiuorcio, sino una- cir- 
cunstancia que acompaña á todos los actos mercantiles, (ui virtud <-í rpu' el 
comerciante opera en el tiem])o y im el espacio, separadaimmt'r v á la \'e/.. 
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' w lio ,000, 1000, •, sia emiKU'so, .)iie ol dofccto cu que incuiTO el vulgo a 
o„,;iu,ulii- ambos romanónos, e.s debido á que, dependiendo el ejercicio del 
cambio recíproco do l.'i producción, primero; de la olerta, do la demanda 
V de la concurrencia, después; y siendo el comercio eso mismo cambio re- 
cíproco algo mas extendido por la anexión del valor que representen los 
sorvicioF. pei*80i)iilos prestados como intermediarios entre la producción y el 
consumo, ó sen entre el trabajo y las necesidades privadas y públicas, se 
h.ilLii] lo-i,n irdiimamente ligados entre sí, -iiie no se hace cosa muy fácil de- 
íinirlos con ent('i*a lucidez sin previo estudio y meditación. 

Eq medio de estas digresiones acude á nuestra mente el siguiente inte- 

iTOgatorio: 

"¿Puede concebirse de algún modo la producción y reproducción de la 
materia sin el concurso de los esfuerzos del hombre para obligar á las 
fuerzas de la Naturaleza al cumplimiento de sus propias leyes? 

¿Es posible concebir tampoco la posibilidad en el ejercicio de la permu- 
ta ó cambio recíproco de productos y servicios de especie distinta entre sí, 
sin la existencia de la oferta y de la demanda, motivo de la concurrencia? 

¿Cabe comprender de algún modo el consumo de las materias y de ser- 
vicios, sin la existencia de las necesidades humanas? 

Seguramente, que no. 

Pues bien; si la conservación de la vida induce al hombre al trabajo 
de producción y de reproducción de la materia; si la producción provoca 
el fenómeno oferta; si las necesidades privadas y públicas provocan el fe- 
nómeno demanda, es indudable que el Comercio es el lazo que une y estre- 
cha íntimamente entre sí á esos fenómenos económicos, toda vez que el 
carácter esencial del comercio consiste en servir de mediador entre el tra- 
bajo y las necesidades, ó bien sea entre h producción y el consumo. 

Si el hombre poseyera todas las condiciones necesarias para ser á un 
mismo tiempo labrador, preparador y fabricante de tejidos, cazador, pes- 
cador, elaborado!- de sombreros y de calzado, construtor de edificios, mé- 
dico, confeccionador de sus alimentos, investigador de las ciencias, y, de 
todo, en fin, cuanto exigen sus necesidades para darles cumplida satisfac- 
ción, es indudable que el cambio de productos por productos y de produc- 
tos por servicios, no habría existido jamás; como tampoco existiría el 
comercio, que es su consecuencia natural y legítima. Pero este hecho es im- 
posible, lo impiden, de un lado, el corto período de duración de la vida 
material; la necesidad de que ese período se halle dividido en épocas que 
permi an al hombre desarrollo físico, madurez dé'" su cerebro, preparación 
ce su inteligencia, ejercicio de sus facultades, experiencia, etc.; del otro, 
í ^ ^^^^-^‘"’^des físicas y mentales que se observan en los hom- 
(íarl flpT’ ^ ^jeicicio del trabajo y de las profesiones; y por último, la necesi- 
Ir.= del trabajo, base fundamental de 


los pueblos y de su organización social. He 


aquí por qué las palabras so- 
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ciedad y comercio significan una misma cosa, y no puede hablarse de la 
una sin expresar al mismo tiempo algo que afecte al otro . 

Cohibir el desarrollo del comercio, ponerle límites, quebrantar su fuer- 
za impulsiva, anularlo, sería lo mismo que coartar la civilización y el 
progreso de la sociedad política; sería encerrarla en un círculo vicioso, 
desquiciar su organismo, destruirlo; esto no puede ser; no hay poder hu- 
mano bastante fuerte en la tierra, que semejante empresa acometa; tal es 
la íntima armonía que existe entre la sociedad y el comercio. 

La historia general del mundo y la historia particular del comercio, 
demuestran de un modo elocuente y palmario, que al comercio se debe la ci- 
vilización de que gozan pueblos y naciones, y que éste prospera acariciado 
por las auras de la libertad política. Así lo atestiguan Grecia, Fenicia 
y Cartago en los tiempos antiguos; las repúblicas italianas y los Países 
Bajos, en la edad media; Holanda, Francia, España y la Gran Bretaña, 
en los tiempos modernos. La ocupación habitual de los pueblos civilizados 
es el comercio; la de los pueblos salvajes ó de aquellos en que no se ha 
cimentado la cultura, es la expoliación, el pillaje y la conquista para aprove- 
charse del producto del trabajo ajeno. Así la antigua Boma, que había des- 
preciado el comercio por haberlo juzgado de ocupación vil y baja, atravesó 
once siglos desde su fundación hasta la elevación de Constantino al trono. 

Desde el momento que tuvieron lugar sus primeras luchas con Cartago, 
se vieron aparecer edictos proscribiendo el ejercicio del comercio, en los que 
se decía: «Los pueblos comerciantes deben trabajar para nosotros; nuestro 
oficio es de vencerlos y rescatarlos. Continuemos, pues, la guerra que nos 
ha hecho sus dueños, más bien que dedicarnos al comercio que los hace nues- 
tros esclavos». El mismo Cicerón, en quien el pueblo romano reconocía 
grandes talentos y elevación de miras, participó durante una larga época 
de la república, la más avanzada, de las ideas antisociales de sus conciu- 
dadanos, diciendo: «¿Qué honroso partido puede sacarse de una tienda?; 
el comercio es cosa sórdida cuando tiene poca importancia, pues los pe- 
queños mercaderes no pueden ganar sin mentir; este oficio es más tolera- 
ble cuando se ejerce en grande para aprovisionar el país». Con doctrinas 
tan disolventes sobre el ejercicio del comercio, no era asombroso que los 
romanos buscaran en la conquista y en el pillaje los recursos que ofrece el 
trabajo, considerado por ellos como bajo é inmundo. 

Semejante modo de ser del antiguo pueblo romano tenía su base en el 
absoluto desconocimiento en que yacía, de que en el seno de toda comuni- 
dad política desde su origen ó primera fundación, todos hacemos cambios. 


todos somos mercaderes de alguna cosa, todos comerciamos; porque, co- 
merciar, comprar, vender, cambiar, no es un oficio exclusivo do nadie, es 
una facultad inherente encada individuo: por esta razón, comerciar, cam- 
biar, obtener con el valor de los objetos que hemos elaborado ó con el de 
los servicios que prestamos, parte de lo que poseen los deinóis, es un acto 
común á toda especie de trabajadores. Luega) la ([(úiuuudu mte^ a.íb'ciiada 
del comercio, es: el corijiiitlo de relaciones (¡uc sos/icm'ii bes /a »'''/• 'a ’s c////r 
■SO para lodo lo cpie se refiere á la sttlisfaeeióii de sus lu’ns.iiu 




r.APÍTÜLO II 

SUBDIVISIONES «UIÍ SE HAN HECHO DEL COJIEKOIO 

La prosperidad del iiiiportantísiino cuanto principal elemento de vida, 
de civilización y de constante progreso de la gran familia Universal, lla- 
mado Comercio, exigió desde su espontánea aparición una sene do for- 
mas concretas y de elementos auxiliares de diversas clases para Ilegal a 
la plenitud de su desarrollo, que los hombres, en el curso de los siglos, han 
ido poco á poco adoptando en cumplimiento de las necesidades privadas y 
públicas, V para caracterizar la índole de sus especulaciones. 

Para conocimiento de nuestros lectores, haremos cita de unas y de otros 
por el orden de agrupación que les corresponde. 


FORMAS CONCRETAS DE COMERCIO 
las industrias. 

i la compra-venta al detalle, 

\ la compra-venta al por mayor. 

El ejercicio de.. . . el transporte terrestre ó marítimo. 

I la importación ó exportación de productos. 
! las transacciones sobre valores de crédito, 
los servicios por orden y cuenta de otros. 


MODOS DE EJERCITAR DICHAS FORMAS 

Individualmente: Cuando los actos que se ejecutan tienen lugar bajo 
un solo nombre y única dirección. 

En sociedad colectiva: Cuando los actos que se ejecutan tienen lugar 
bajo el nombre de todos los socios, haciéndose mancomunada y solidaria- 
mente responsables de las resultas de la sociedad. 

En sociedad comanditaria: Cuando los actos que se ejecutan tienen lu- 
gar bajo el nombre y dirección de uno de los socios que asumen en sí toda 

la responsabilidad, revistiendo los demás asociados el carácter de meros 
partícipes. 

En sociedad de cuentas en participación: Cuando en los actos que se 
ejecutan bajo el nombre propio y dirección de una sola persona, se intere- 
san accidentalmente uno ó muchos individuos. 

En sociedad anónima: Cuando los actos que se ejutan tienen lugar bajo 
el titulo que la distingue, siendo únicamente responsable el capital social. 

elementos diversos 

caminos vecinales. 

, \ ^^^i’i’eteras. 

Transporte vías férreas. 

I ríos y canales, 
vías marítimas, 
hombres. 

r .. \ acémilas. 

Locomocion carruajes. 

I wagones, 
buques. 


ciencia de los números. 

Contabilidad ' pesos. 

! medulas de volumen y de capacidad. 

' id de graduación de líquidos, 
factorías. 

Personales ^ corredores. 

I comisionistas. 

viajantes en representación. 
i moneda acuñada. 

Materiales ^ papel moneda. 

( instrumentos de crédito y giro. 

ferias. 

\ mercados. 

Aprovisionamiento... bolsas de contratación. 

f lonjas. 

'' doks. 

( peatones. 

Comunicación \ correos. 

' telégrafos y teléfonos. 

leyes mercantiles, 
i tribunales. 

Protección derecho internacional. 

I consulados. 

' agentes diplomáticos. 

id. consulares. 

' aranceles. 

i tratados de comercio. 

Fomento corporaciones oñciales. 

I cámaras de agricultura y de comercio. 
I asociaciones financieras. 

\ asociaciones económicas. 


La ley mercantil, en su relación con el derecho, no da importancia á 
otras formas de comercio que á las conocidas con los calificativos de a/ 
por mayor ^ al por menor, terrestre, marítimo, de alturas, ó sea atta na- 
vegación, de cabotaje, y, á benelicio de bandera. 

Entiende la mencionada ley: 

Por comercio al por mayor, el que se efectúa comprando y vendiendo 
productos naturales ó elaborados, en cantidad superior á las necesidades 
de los consumidores comunes. 

Por comercio al por menor, el que se ejecuta comprando y vendiendo 
en cantidades proporcionales al consumo ordinario de las necesidades de la 
vida. 

Por comercio terrestre, el transporte interior ó con el exterior, verifi- 
cado por medio de la tracción ó á lomo. 

Tor comercio marítimo, el que tiene lugar entre dos ó más naciones, 
valiéndose de buques demás ó menos calado. 

Por comercio de alturas, el que se verifica entrt3 puertos de polos 
opuestos, ya pertenezcan á una misma nación ó ¿i diterentes Estados. 

Por comercio de cabotaje, el que se ejecuta por mar escalonando los 
puertos de una misma nación, bajo bandera nacional. 

Por comercio á benejicio de bandera, el (|ue se ejecuta por mar por- 
teando los productos de uno á otro mercado entre naciones enemigas, va- 
liéndose de buques pertenecientes á otras naciones que son neutrales. 
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(’.AFÍTULO 


CONTAim,II)Ai> ÍIKJtOANTII. Y SUS niNDAMENTOS 

Toda administración, sea del género que se quiera, exige para el me- 
ior orden do inteligencia en el manejo y distribución de los caudales, e 
estableciiiiieuto de nii sistema cualquiera de contabilidad, siempre que, e 
nue se adopte, conduzca á la mayor exactitud de los cálculos, claridad é 
iiitelin-eiicia de los liacendistas por cuya cuenta se administra. Entre los 
diyerS)s sistemas conocidos, el llamado partida doble es el que mejores 
resultados ofrece en su estudio y en la práctica de sus reglas, ya poique 
se halla fundado sobre principios invariables, bien sea porque con más 
acierto y seguridad conduce el resultado de los hechos á una infalible 
comprobación llamada balaace. 

Por Cordabilidad merca) Uil se entiende la ciencia de las cuentas que 
tiene por ñn esencial y único agrupar el detalle de las operaciones ejecu- 
tadas, de tal modo, que permita hacer resaltar ciertos puntos que el 
negociante, industrial ó comerciante no debe jamás perder de vista para 
la buena dirección de sus negocios. 

Dos géneros distintos de movimiento expresa á la vez la Contabilidad 

mercantil : 

El primero es el que resulta de las relaciones comerciales habidas con 
personas extraídas al negocio que se efectúa, pero que tienen su interés 
particular que debatir. 

El segundo es el que se desprende como consecuencia de las operacio- 
nes interiores necesarias á la especulación. 

La Contabilidad, pues, debe clasificar metódicamente estos movimien- 
tos, é indicar por sus anotaciones los resultados del ramo de Comercio que 
es objeto de explotación. 

La Conlabilidad mercanlil organiza el trabajo inherente á la Tenedu- 
ría de los libros; es la que imprime á las anotaciones el movimiento que 
les es propio para llegar al resultado anteriormente propuesto, y es el 
lazo de unión entre el capital del hacendista y el trabajo, mostrando 
siempre su eonstante relación. 

La ley mercantil, sea para impedir ¿abusos que pudieran cometerse 
contra el crédito, ya con el fin de que el comerciante tenga á la vista en 
cua qmei momento que le fuese necesario el estado de su verdadera sitúa- 
ciOn bren al objeto de preparar pruebas para el caso en que se levantase 
piinnT ica sobre cualquier operación mercantil sujeta á todas 

comercio, á un sistema de cuenta y razón por 
memo de los cinco libros siguientes: 

El de Inventarios y balances. 

El libro Diario. 

El libro Mayor ó de cuentas corrientes. 

E copiador de cartas y telegramas. 

El libro de Facturas de compras. 
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Dichos libros, según disposiciones de la ley, deben estar encuaderna- 
dos, forrados y foliados, en cuya forma y antes de sentar en ellos anota- 
tación alguna, debe el comerciante presentarlos al Juzgado de primera 
instancia del partido, ó al de su domicilio en las poblaciones donde hubie- 
se más de uno, para que en la primera hoja se ponga una nota en la que 
se haga expresión del número de las que contenga el libro y de la fecha 
de la presentación de éste, firmada por el Juez y un Escribano de actuacio- 
nes, poniéndose en todas sus hojas el sello del Juzgado sin exigir por este 
servicio derecjios algunos. 

En la organización de toda Contabilidad debe procederse con el mismo 
cuidado que el que sería necesario aplicar para dar solución á los cál- 
culos más delicados y difíciles. Una Contabilidad mal fundada deja de ser 
inteligible, razonada, clara, fácil, exacta, demostrativa é historial de los 
hechos y de sus consecuencias: por esta razón y la de ser consideradas las 
cuentas que comprenda la administración del ramo de comercio que sirva 
de objeto especulativo, como términos de una ecuación, es indispensable 
que su enlace obedezca rigorosamente á la relación que guarden los hechos 
entre sí, y á la de esos hechos con las consecuencias de pérdida ó de bene- 
ficio que de ellos se deriven. 

Los fundamentos de la contabilidad se hallan asentados sobre los prin- 
cipios siguientes; 

1. ° Que toda cuenta deudora corresponda necesariamente en los asien- 
tos que se verifiquen en el libro Diario, con la cuenta acreedora, que re- 
sulte ser la de su referencia directa. 

Así, por ejemplo: 

Lorenzo Pérez ha comprado á crédito, á Tiburcio Suárez, una partida 
de géneros que necesitaba para sus especulaciones. 

En este hecho, de carácter simple, aparece Pérez como deudor de una 
suma que ha recibido, y Suárez como acreedor de la misma suma que de 
su pertenencia ha entregado; luego la relación de estas dos cuentas per- 
sonales está entre la de Pérez y la de Suárez como actores de un hecho 
común: la compra y la venta ejecutada entre sí por medio del crédito. 

2. ^ Que en todos los asientos del libro Diario, como regla invariable 
y constante, deberá escribirse; en primer término, la cuenta personal ó im- 
personal que resulte deudora por ser la que recibe; á continuación, en se- 
gundo término, la vocal a como indicación de la palabra acreedor; segui- 
damente en la misma línea, y en tercer término, la cuenta personal ó imper- 
sonal de referencia directa que resulte acreedora por ser la que entrega. 

Así, por ejemplo; 


Lorenzo Pérez, a Tiburcio S^u’u'cz. 

3."^ Que todo asiento que exprese un cargo de cuenta, debo ir seguido 
del correspondiente abono á la cuenta de refci-encia directa, cual queda ex- 
presado en el ejemplo que antecede: de donde resulta, que no [)uede haber 
cargo sin abono, ni abono sin su correspondiente cargo. 

Que los valores que se adeuden á una cuenta deben ser siempre 
enteramente iguales álos valores que se acrediten á la contraria de si 
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lennicia dircct.-i; resultando así la paiddad que debe existir entre un débito 
V un rrédilo provinentos de un mismo hedió. 

■ 5." Que en el caso de aparecer una cuenta deudora á dos ó más de 

ellas por electo de la índole de la operación que se ha ejecutado, se segui- 
rá siempre la regla general invariable de escribir, en primer término, la 
cuenta deudora; después la vocal a, y á continuación la palabra Varios, 
como indicación de que son más de una las cuentas que resultan acreedo- 
ras en relación directa: en la línea subsiguiente ó siguiente á la primera 
que resultase en blanco, se escribibrá, principiando por el margen interior 
de la izquierda, primero la vocal a, y después una debajo de las otras, 
salvando siempre las líneas en blanco que fueren necesarias para las 
respectivas explicaciones históricas, cada una de las cuentas que for- 
men el grupo de las acreedoras por referencia, á tenor del siguiente 
ejemplo: 

Lorenzo Pérez, a Varios. 


a Tiburcio Suárez. 


» Manrique Hermanos. 


En el caso de que fueren dos ó más las cuentas deudoras para una 
sola cuenta acreedora, el orden del asiento será en sentido inverso; es 
decir, que en primer término se escribirá la palabra Varios, como indicio 
de que son más de una las cuentas deudoras; después, la vocal a, y á con- 
tinuación, en la misma línea, la cuenta acreedora por referencia directa: 
seguidamente, y por el orden de relación antes citado, se anotarán las 
cuentas de cada débito, suprimiendo la vocal a, en la forma que determi- 
na el ejemplo siguiente: 

Varios a Tiburcio Suárez. 


Lorenzo Pérez. 


Enrique Miranda. 


6. Que la suma de los valores inscritos en la columna del cargo., 
como asimismo la de los valores fijados en la columna de la data^ han de 
resultar en cada una fecha de anotaciones y al final de cada ejercicio de 
opei aciones, enteramente iguales entre sí, sin el menor residuo ó dife- 


rí ^ ^ cuantas personas nos estudien, la conveniencia 

incurrir reglas que acabamos de citar para no 

las ideaq- ^ procedimiento, que dan por resultado involucrar 

las Ideas, entorpecer el entendimiento; envolver el raciocinio en densa y 
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obscura niebla, difícil de disipar sin el auxilio de prolongado tiempo; es- 
terilizar el trabajo de investigación de esta rama de las ciencias; trastor- 
nar el orden práctico que reclama la cuenta y razón de los negocios y la 
exactitud de sus resultados. 

Invertir el orden de redacción de los asientos en ei libro Diario des- 
atendiendo las reglas consignadas en los apartados 2.^ y 5.^, equivaldría 
á convertir en deudora á una cuenta acreedora, y en acreedora á una cuenta 
deudora: esto sería un desquiciamiento administrativo que es preciso evitar. 

En efecto; según hemos expresado en el primer ejemplo, Lorenzo Pé- 
rez, por ser deudor, debe ocupar el primer término de la ecuación, y Ti- 
burcio Suárez el tercer término de la misma, por ser el acreedor. Pues 
bien; si invertimos este orden habremos alterado los resultados; es decir, 
que siendo Lorenzo Pérez el que debe pagar á Tiburcio Suárez el valor de 
los efectos que de la pertenencia de éste adquirió, Tiburcio Suárez, en lu- 
gar de cobrar de Lorenzo Pérez, debería pagarle el valor de la compra 
que le hizo. Esto sería una anomalía y un barullo, imposible de definir en 
el curso de los negocios. 


CAPÍTULO IV 

DE LAS CUENTAS Y SU CLASIFICACIÓN 

En la Contabilidad mercantil sujeta al método de la partida doble, el 
comerciante, el industrial ó el negociante se halla representado en sus nego- 
cios por diferentes cuentas que se clasifican en principales^ generales y 
personales. 

Son cuentas principales: 

La de Capital. 

» Caja. 

» Mercaderías generales. 

» Efectos á cobrar. 

» Obligaciones á pagar. 

» Gastos generales. 

» Mobiliario. 

» Pérdidas y ganancias. 

Cuentas generales son, todas aquellas que el Tenedor de libros cree 
conveniente utilizar según la índole de cada ramo de comercio ó negocio 
que se administra, contándose entre ellas: 

La de Comisiones. 

» Seguros. 

» Partidas en suspenso. 

» Litigios. 

» Varios deudores. 

» Varios acreedores. 

» Representaciones. 

» Gastos de instalación. 

» Dotes. 

» Testamentaría. 

» Balance do entradas. 

» Balance de salidas, etc. 


,,om>nalo« s.> aotemuii.'iu tn.la,s aquellas quo hacen rc- 

IVroncia, ,'í personas, soeáodados y corpora,c,<iuos ote. . . , , , 

El uso que so liaco do las mmlm prinnpalr^ en el movimiento de los 
caudales portonecicntcs á la Hacienda, mercantil que se administre, es el 

si£'uieiite: 

CUENTA DE CAPITAL 

Se le abona del valor on suma que represente la aportación hecha por 
el comerciante, industrial ó negociante para dar principio á sus negocios, 
así como también de toda suma beneficiada por consecuencia de las espe- 
culaciones emprendidas, ó bien por caso de herencia, legado, ú otra causa 
cualquiera que determine un aumento de fortuna. 

Se le carga del valor en suma que representen las pérdidas habidas en 
el desenvolvimiento de las especulaciones, como igualmente de las Dotes 
que otorgue, y de cualquiera otra causa que determine una disminución 
manifiesta de fortuna. 

CUENTA DE CA.JA 


Se le entregan y cargan todos los valores en especies metálicas y en 
papel moneda que el hacendista mercantil posea pertenecientes á su apor- 
tación, ó que perciba por cobro de ventas, de algún logado, por causa de la 
suerte, por depósitos que otras personas constituyan en su poder, ó por 
cualquiera otros motivos que determinen entradas de moneia. 

Se le extraen y abonan todas las cantidades aplicables á pagos de cual- 
quiera especie y naturaleza. 


CUENTA DE MERCADERÍAS GENERALES 

Esta cuenta representa el movimiento de entrada y salida de géneros 
en el almacén ó tienda por efectos de las compras y de las ventas. A ella, 
pues, se le carga el importe de todas las facturas y gastos que representen 
entradas de géneros adquiridos por cuenta propia. 

Se le abona del importe que diariamente tengan las salidas por casos 
de ventas, por donaciones de caridad, por incendio, ó por otra causa cual- 
quiera que aminore el valor de las existencias. 


CUENTA DE EFECTOS Á COBRAR 

Se le cargan todos los valores en papel consistentes en letras de cam- 
bio, pagarés, recibos, cheques y cartas órdenes que reciba el hacendista 
mercantil para su cobro en plaza ó negociación, ó que él libre á cargo de 

o ras peisonas, estimándolos por la suma de monedas que cada uno de ellos 
represente escritas. 

abonan todas las salidas que tengan lugar diariamente, por el 
ismo valor que cada documento expresado represente á su entrada. 


DE OBLIGACIONES Á PAGAR 


ques V cTrta«^réa^ valm que representen en la circulación las letras, che- 
mercantil estén libradas por otras personas á cargo del hacendista 

no aceptadas por éste, siempre que tales documentos los 
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considere como valores corrientes, así como también se a,creditar;i dicha 
cuenta del valor que representen los pagarés, letras y recibos expedidos á 
su propio cargo por el expresado hacendista. 

Se le cargará del valor que representen los dichos documentos cuando 
fueren recogidos y pagados, ó bien canjeados en caso de prorrogación de 
plazo . 

CUENTA DE GASTOS GENERALES 

Se le carga el valor de todos los dispendios ocasionados por alquile- 
res, contribución, efectos para, escritorio, servicios personales, alimenta- 
ción, cuidados y conservación de la familia, recreo, donativos de caridad 
y cuantos ocurran en la explotación del negocio ó por causa, de necesida- 
des comunes de la vida, siempre que tengan el carácter de improductivos. 

A esta cuenta no se le reconoce partida alguna do crédito. 


CUENTA DE MOBILIARIO 

Se le carga el importe de todos los enseres de casa, almacén ó tienda 
que el hacendista mercantil aporte como parte de su capital, así como 
también el de todas las compras que de los mismos se hicieren sucesiva- 
mente. 

Se le abona un tanto por 1 00 anual por desperfectos en el uso ordina- 
rio, y el importe de los objetos que se inutilicen ó el de las composturas 
que de ellos se hicieren. 

CUENTA DE PÉRDIDAS Y GANANCIAS 

Ésta es la que más directamente se halla relacionada con la de Capi- 
tal, porque su movimiento va indicando las oscilaciones que experimenta 
la fortuna del hacendista mercantil durante el curso de cada período de 
ejercicio especulativo. Por tanto, se le carga el importe parcial de ios 
quebrantos que se van experimentando por efecto de descuentos en las 
ventas al por mayor; por cambios desfavorables en las negociaciones de 
letras sobre plazas extrañas; por averías en los géneros almacenados; por 
intereses pagados en los descuentos de pagarés cedidos á su propio cargo; 
por amortizaciones y quebrantos en el mobilario; por saldo de cuenta de 
Gastos generales, y por cualquiera otra causa que produzca daños en los 
intereses. 

Se le abona el importe parcial de los beneficios que vayan otreciendo 
en su curso las especulaciones, el valor de las herencias y legados y el 
producto total que ofrezca la liquidación general de cada período de ejer- 
cicio especulativo. 


t- 


Pasemos ahora á hacer indicación del modo como deben Uuvarse aque- 
llas cuentas de carácter general que, por su índole y forma, puede ofrecer 
su manejo algunas dificultades. 

CUENTA DE VARIOS DEUDORES 

Llévanse al cargo de esta cuenta todas aquellas ¡);irtidas de valores 
que son debidos por dimites ó corres|)onsales (gie, dada la poiei iiiipfiidaii- 
cia que ofrecen los lugocios con ellos ej(',ciitad(»s y (d po(*o mnvimieiito th' 


4 


las op, •aciones, no p.ocisa abrirlos una cuenta particular á cada uno 

Las anotaciones tienen Ingar por orden correlativo (le números, escri- 
bioiulo el qtie corresponda al lado d<d nombro y a|K'llidos del individuo o 
razón social, v su respectivo domicilio cu ca,silla marginal izciuicrda pre- 
panuLi al efecto, detallando á renglón seguido los particulares referentes 
á la operación ejecutada con cada uno, á tenor del siguiente ejemplo; 

1 ! Eduardo Torres, de \ dlcna . 


in 

O 

H 

s 


2 : Su compra de géneros, fecha de ho}^ 


Q I I 

'^1 1 


Mariano Lanuza y de Novelda. 

^ , Mi préstamo de este día, según recibo 

En la misma forma se llevarán á la data de esta cuenta todas aquellas 
partidas que entregaren los mismos clientes ó corresponsales para saldar 
sus cuentas. Un cruce de números en forma de quebrado demostrará que 
tales ó cuales cuentas han quedado saldadas, como se verá por el ejemplo 


siguiente: 


co 

O 

H 

Q 

U 



Mariano Lanuza y de IS o reída. 

Su entrega de efectivo por reintegro de mí préstamo. . 

Eduardo Torres, (ie Villena. 

Su entrega de efectivo por saldo 


Resulta de esta demostración, que habiendo sido Lanuza el primero 
que ha satisfecho el importe de su cuenta de débito, le ha correspondido 
por tanto el núm. 1 de la correlación numérica del crédito; luego para 
demostrar que la cuenta está saldada, dicho núm. 1 se coloca bajo raya 
en el lugar del núm. 2 del asiento de cargo, llevando después el núm. 2 
para colocar en igual forma al lugar donde se halla escrito el núm. 1 del 
asiento de abono. 

Sigue después Torres en el saldo de su cuenta, por lo que le corres- 
ponde el núm. 2 de la correlación del crédito; mas para verificar el cruce 
se colocará bajo raya, en el lugar donde se halla escrito el núm. 1 del 
asiento de cargo, el núm. 2 del asiento de data, y bajo el núm. 2 de la 
data, el núm. 1 del cargo. 

En todos los asientos se seguirá este mismo sistema cuando las cuen- 
tas queden saldadas. 


Es enteramente igual en su forma, orden y procedimiento á la que 

hemos mtado anteriormente: la única diferencia que entre ambas existe 

es que ésta ha sido destinada á contener todas las cuentas de poca impor- 

ancia procedentes de débitos que el hacendista mercantil tenga contraí- 

<\Za clientes ó corresponsales, cuyo orden de saldo es 

01 ^ 70 ^ 4 ^^ ^ voluntad del hacendista ó bien por la caducidad de los 

cutaún paites contratantes de la operación ó del servicio eje- 

cutado se hubiese establecido para la solvencia del crédito. 

. CUENTA DE BALANCE DE ENTRADAS 

abertura del ^ representar la liquidación en el acto de la 
rtmade los libros para dar principio á la Contabilidad, se le carga el 
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importe que arroje el Pasivo del inventario -balance y se le abona del 
importe que igualmente arroje el Activo del expresado documento. 

Entre los asientos de cargo y de abono expresados no debe existir 
diferencia alguna de cantidad, pues siendo el resultado fiel de los valores 
del balance, es indudable que, en todos los casos en que con ella se opere, 
resultará saldada. 

CUENTA DE BALANCE DE SALIDAS 

Si la anteriormente citada se usa para abrir los libros, ésta, por el con- 
trario, es aplicada para cerrarlos después de verificada la liquidación de 
cualquiera período de ejercicio especulativo. 

En efecto; se le carga el importe del capital Activo del inventario-ba- 
lance, y se le abona el importe que también arroje el capital Pasivo de di- 
cho documento, y como ambas cantidades deben aparecer entre sí entera- 
mente iguales, esta cuenta resultará también saldada en todos los casos. 

* :í: 

Es por demás conveniente que las personas que nos estudien fijen bien 
su atención y cuidado para penetrarse profundamente del fin á que obedecen 
dichas cuentas, del objeto que cada una de ellas representa en el orden de 
la contabilidad y de la administración de los caudales de las Haciendas 
mercantiles, y de su imperiosa necesidad para la mayor claridad é inteli- 
gencia délos negocios. Sin este requisito, indispensable al estudio de cual- 
quiera ramo científico, no se llegaría jamás á la posesión de los conoci- 
mientos que reclaman en el hombre la profesión que se propone ejercer. 

Para vencer cualquiera duda que pudiera suscitarse sobre el cargo ó 
abono de una cuenta, bastará preguntarse á sí mismo: 

¿Qué es lo que entra en mi poder? 

— Tal cosa. 

Pues la cuenta destinada á recibirla en mi nombre, es la deudora. 

¿Qué es lo que sale de mi poder? 

— Tal otra. 

Pues la cuenta encargada de entregarla en mi nombre, es la acreedora. 


CAPITULO V 

EJERCICIOS DE CALIFICACIÓN DEL DEUDOR Y DEL ACREEDOR 

Suprimidas en el método que rige al sistema de partida doble las indi- 
caciones en los respectivos asientos del libro Diario, de las palabras Debe 
y Haber, es indudable que la mayor dificultad que á los principiantes ofre- 
ce este sistema, es el de distinguir con marcada claridad y acierto cuál es 
la cuenta deudora y cuál la cuenta acreedora en las operaciones simples y 
complexas que se ejecuten. Y, aun cuando la partida doblo no es ningún 
arcano insondable como muchas personas suponen, cuando su enseñanza 
obedece á reglas precisas, concisas y claras, para vencer la resistencia que 
necesariamente opone la imaginación cuando se trata de penetra!* en el 
fondo dolo desconocido, citaremos los siguientes ejemplos: 





£1 comerciante Andrés Qiiesada se estableció aportando un capital pio- 

nio en metálico, de ,')0.000 pesetas. i i 

Se"-ún las reíalas de la partida doble, el mencionado Qnesada no puede 

iiiclnir'’su nombre en las cuentas de la administración de sus bienes, y por 

ello se halla representado por las ocho cuentas principales que hemos enun- 

ciado en el capítulo anterior. i ^ i r • 

Bajo este principio, y teniendo presente a(]^uella otra regla de la paiti- 

da doble, de que no puede hacerse un cargo sin hacer á la vez el corres- 
pmidiente abono, ni hacer un abono sin su correspondiente cargo, re- 
sulta, que la cuenta de 

Caja será la deudora de las 50.000 pesetas, porque es la encargada de 
poseer y custodiar todas las sumas que en especies metálicas so liguen á 
los bienes que constituyan la Hacienda mercantil; y que la cuenta de 
Capital será la acreedora, porque es la encargada de representar Infortuna 
del comerciante. 

Luego, reduciendo este hecho á su fórmula ecuatorial, tendremos; 

Deudor. Acreedor. 

Caja = 50 000 Capital = 50 OOP 


2. 


o 


El citado comerciante Quesada, para dar principio al juego especula- 
tivo del negocio de compra- venta de mercancías al cual se halla dedicado, 
ha hecho compras á crédito en mercado extraño de varias facturas de gé- 
neros, ascendentes en suma á la cifra de 100.000 pesetas. 

Insiguiendo en la observancia estricta de la reglas que hemos mencio- 
nado en el ejemplo 1.®, resulta: que la cuenta de 

Mercaderías generales es la deudora, porque á ésta corresponde recibir en 
nombre del hacendista mercantil, todos los valores que de esta especie 
ingresen en el establecimiento adquiridos por cuenta propia; y que las 
cuentas personales de 
Fulano^ 

Zutano, 

Mengano y 

Perengano son las acreedoras, porque dichas personalidades han provisto 

á Quesada de las materias que éste necesitaba para su tráfico, sin que 

mediara en compensación cantidad alguna. 

Luego reduciendo también este hecho á su fórmula ecuatorial, ten- 
dremos: 


Deudor. 

Mercaderías generales = 100.000 


Acreedores. 

Fulano = 24.500 

Zutano = 26.000 

Mengano = 26,500 

Perengano = 24.000 


3 .^ 

alquiler constituir su establecimiento mercantil, pagar 

y a macenes, un trimestre de contribución industrial y de 
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comercio, adquirir enseres de casa y tienda, y ciertos efectos para uso del 
escritorio, representando un total de 1.550 pesetas. 

Aparecen de estos hechos dos deudores para un solo acreedor; siendo 
los deudores las cuentas de 

Gastos generales, porque á ésta corresponden los dispendios improductivos. 
Mobiliario, porque ésta es la encargada de representar los objetos de este 
género; y el acreedor, la cuenta de 
Caja, porque ésta se ha desprendido de varias sumas que poseía. 
Eeducieiido, pues, á termino ecuatorial estos hechos, tendremos: 

Deudores. Acreedor 

Gastos generales == 350 Caja = 1.550 

Mobiliario = 1 • ‘200 

4 .^ 

Del mismo modo Quesada pagó por transporte de los géneros que le 
fueron remitidos desde el mercado de procedencia, y por acarreo hasta el 
lugar de sus almacenes, 190 pesetas en total. 

De este hecho resulta la existencia de un deudor para un acreedor; 
siendo el deudor la cuenta de 

Mercaderías generales, porque á ésta corresponde recibir todos los dis- 
pendios que se hicieren por cuenta de las materias objeto de especula- 
ción propia; y el acreedor, la cuenta de 
Caja, porque es la que ha suministrado los valores necesarios en especies 
amonedadas para atender al pago de servicios prestados. 

Luego la fórmula ecuatorial será: 

Deudor. Acreedor. 

Mercaderías generales = 190 Caja = 190 


Dio principio Quesada á su negocio de comercio, vendiendo á crédito á 
diferentes mercaderes varias facturas de los géneros comprendidos en su 
establecimiento, ascendentes en total á la suma de 4.700 pesetas; délo cual 
resulta la existencia de varios deudores para un solo acreedor. 

Los deudores son, los cuentas personales de 
Fulano. 

Zutano. 

Mengano, y 

Perengano, porque reciben para su provecho especulativo una parte de los 
bienes que posee el vendedor; y el acreedor es la cuenta de 
Mercaderías generales, porque es la que ha suministrado, en representación 
del hacendista mercantil, las materias objeto de ventas. 

Luego resolviendo estos hechos por su fórmula ecuatorial, tendremos: 

Deudores. Acreedor. 


Fulano = 

1.300 

Mercaderías gene 

rales = 4 700 

Zutano = 

1.000 



Mengano = 

900 



Perengano 

P500 
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Entró culos cóleulos de Qiiesada, que veía su Caja sobrante de dinero, 
aprovechar el descuento de 4 por 100 que le propuso uno de sus corres- 
ponsales vendedores, si verificaba el pago do su compra dentro de los 30 
días siguientes á la fecha de la factura; y, al efecto, ordenó aquel corres- 
ponsal'iiue le girase á su cargo varios apuntes por valor juntos de 24.960 
pesetas que con la.s í.040 que arrojaba el descuento, quedaría saldada su 


Despréndese de este hecho la existencia de un deudor para dos acree- 
dores; siendo el deudor la cuenta de 

Zutano, porque indirectamente se repone del crédito que tenía pendiente de 
pago hasta la caducidad del plazo estipulado para su solvencia; y los 


acreedores, las cuentas de 

Obligaciones á pagar, porque es la encargada de representar los valores 
en papel que se hallen en circulación, pendientes de pago, á cargo del 
hacendista mercantil; y 


Pérdidas y ganancias, porque esta cuenta es la encargada de representar 
accidentalmente las oscilaciones que en aumento y disminución experi- 
mente la fortuna del hacendista mercantil en la solución de los negocios. 
Reduciendo este hecho á las fórmulas de la ecuación, tendremos: 


Deudor. 

Zutano = 24.960 + 1.040 


Acreedor, 

Obligaciones á pagar = 24960 
Pérdidas y ganancias — 1.040 


1 .^ 

Uno de los corresponsales de Quesada tenía un crédito pendiente contra 
uno de los comerciantes residentes en la plaza de éste. Para reponerse de 
dicho crédito giró una letra á cargo de su deudor, por valor de 1.000 pe- 
setas, que remitida Quesada para que la hiciese efectiva ásu vencimiento. 

Aparece de este hecho la existencia de un deudor para un acreedor. El 
deudor es la cuenta de 

Efectos á cobrar, porque á ésta corresponde recibir y custodiar todos los 
valores representativos del crédito, constituidos en papel de comercio; y 
el acreedor, la cuenta de 

tutano de tal, porque éste se desprende interinamente de un valor que le 
pertenece, constituyéndolo en poder de Quesada. 

Reduciendo este hecho á las fórmulas de la ecuación, tendremos: 

Deudor. Acreedor. 

Efectos á cobrar ~ l.QQQ Fulano de tal = 1.000 


8 .^ 

Llegó el día del vencimiento de las letras que se habían girado á cargo 

de Quesada por valor de 24.960 pesetas en junto, las que fueron puntual- 
mente pagadas. 
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De esta operación de pago se desprende la existencia de un deudor 
para un acreedor; siendo el deudor la cuenta de 

Obligaciones á pagar, porque es la destinada á recibir todos aquellos do- 
cumentos de crédito que se retiren de la circulación á cargo del hacen- 
dista mercantil; y el acreedor, la cuenta de 
Caja, porque es la que ha suministrado la suma de especies amonedadas 
necesaria para atender al pago de aquellos valores. 

Luego, reduciendo este hecho á formas ecuatoriales, tendremos: 

Deudor. Acreedor. 

Obligaciones á pagar — 24.960 Caja = 24.960 


9 .« 

Hizo efectiva Quesada la letra de 1.000 pesetas que le fue remitida 
para su cobro por uno de sus corresponsales; de donde resulta la existencia 
de un deudor para un acreedor; siendo el deudor la cuenta de 
Caja, porque es á la que le corresponde incautarse y custodiar todos los 
valores en especies amonedadas que entren en poder del hacendista mer- 
cantil; y el acreedor, la cuenta de 

Efectos d cobrar, porque se desprende de un valor que posee para satisfa- 
cer la necesidad de su cobro. 

En término ecuatorial, tendremos: 

Deudor. Acreedor. 

Caja = 1.000 Efectos á cobrar — 1.000 

Los ejemplos que anteceden son suficientes á devastar la rudeza de 
cualquiera imaginación poco ó nada dispuesta para recibir esta clase de 
ciencia, y hacer encauzar el sentido común por la vía recta de la inteligen- 
cia; pues la forma de que nos hemos valido para inculcar sin molestias las 
reglas á que obedece el método de la partida doble, son tan precisas, cla- 
ras, terminantes y concisas, que bien puede decirse que constituyen la 
clave del problema de este estudio. 

Hubiéramos podido llevar hasta lo infinito la serie de ejemplos que de- 
jamos iniciada; pero obedeciendo todos ellos á una escala de hechos repe- 
tidos, parécenos más prudente dejar á la resolución de las personas que nos 
estudien, los términos de las ecuaciones que ofrezcan los deimls negocios 
comunes del comercio, toda vez que quedan dilucidados los puntos capita- 
les que, teóricamente estudiados, pueden ofrecer dudas y vacilaciones en 
su aplicación práctica: 

Estos mismos ejemplos servirán de temas para el desarrollo de los ejer- 
cicios prácticos determinados en el capítulo 7."^ de este tratado. 


GAPÍTIILO VI 


UBKOS iNDlSriíI^SABLES Á i.A CONTABILIÍaVD , Y SU APLICACIÓN 

Los libros (|iio rcrjuicre toda Contabilidad adininistiativa, se dividen 

en prmcipales y i i 

Por libros priiicipnles se entiendo todos apuellos o[ue. oegún el aitículo 
S3 del Código de Coincrcio, se doterininan como indispensables á todas 
aquellas personas que habitiialmcnte ejercen algún ramo de comercio, y 
son cual hemos indicado en el capítulo 3. , los siguientes. 


El de Inventarios y balances. 

El Diario. 

El Mayor ó de cuentas corrientes. 

El Copiador de cartas y telegramas. 
El de Facturas de compras. 


Estos libros pueden duplicarse con la indicación de par é impar, según 
la importancia del movimiento de cada casa comercial, sin que por ello se 
incurra en abuso ante la ley. 

Libros auxiliares son todos aquellos que, sin exigirlos el Código de 
Comercio, cada hacendista mercantil cree conveniente utilizar para la ma- 
yor claridad e inteligencia en sus negocios, siendo los más usuales: 

El Borrador del Diario. 

El de ventas ó el de almacén. 

El de Efectos á cobrar. 

El de Obligaciones á pagar. 

El de Caja. 

El de Pedidos. 


La aplicación que se dará á los mencionados libros, es la siguiente: 

En el de Inventarios y balances se hará constar al principiar cualquier • 
negocio habitual de comercio y sucesivamente al final de cada año ó bienio, 
las pertenencias del hacendista mercantil. Las páginas de este libro deberán 
contener dos columnas á la margen derecha para fijar, en la primera inte- 
rior, los valores pertenecientes al capital activo; y en la segunda exterior, 
los valores pertenecientes al capital pasivo. 

En el libro Borrador del Diario se anotarán, por orden riguroso de 
lechas, las operaciones que se ejecuten cada día, con expresión de su res- 
pectiva historia, y en el momento mismo de ser ejecutadas. Dicho libro se 
hallará pi ovisto también de dos columnas á la margen derecha, para ane- 
ar en la piimeia interior los valores pertenecientes á las cuentas deudoras, 
doras ^ segunda exterior los valores pertenecientes á las cuentas acree- 

feohaQ diario se sentarán día por día y por orden correlativo de 

Borrador que se hubieren ejecutado, extraídas del libro 

se hallará nroA^^T ^ expresado. También el Diario 

se utilizarán ^ ^eluiimas en cada una de sus páginas, las que 

utilizaian en la forma expresada para el libro Borrador 
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En el libro Mayor, destinado á contener en página separada od movi- 
miento de cada cuenta, se anotarán, por el orden de fechas que indique el 
libro Diario y extrayendo de éste los antecedentes, en la llana de la iz- 
quierda, que es el lugar del Debe, todas las partidas do cargo que perte- 
nezcan á la personalidad ó impersonalidad indicada á la cabecera de la 
cuenta abierta en el mencionado libro; y en la llana de la derecha, que es 
el lugar del Haber, todas las partidas de abono que pertenezcan á la mis- 
ma cuenta. Como los libros anteriores, éste deberá también hallarse pro- 
visto de dos columnas marginales derechas en cada una de sus llanas, 
utilizando la primera interior, tanto de la llana del Debe como del Haber, 
para fijarlos valores parciales; y las exteriores de una y otra llana, para 
anotar en ellas los valores generales que respectivamente resulten del re- 
sumen extraído independientemente cada fin de mes. 

En el libro de Facturas, se sentarán al pie de la letra todas las que 
produzcan las compras hechas por cuenta del hacendista mercantil, y 
aquellas que procedan de productos ó materias que se le hubiesen confiado 
en depósito para su venta ó comisión. 

En el libro de Almacén, se harán constar, también por orden regular 
de fechas, todas las ventas que se hicieren al por mayor con carácter de á 
crédito ó al contado, expresando á la cabecera de cada venta el nombre 
y apellidos, razón social y domicilio del comprador, continuando después 
en la línea siguiente, y en forma de factura, los detalles déla venta. 

En el libro de Efectos á cobrar, que se hallará convenientemente en- 
casillado en forma estadística, se copiarán en extracto todas las Letras, 
Pagarés, Cheques, Cartas órdenes y recibos que el hacendista mercantil 
haya de cobrar de terceras personas. Este registro se llevará por orden 
correlativo de números de entrada. 

En en el libro de Obligaciones á pagar, también encasillado en forma 
estadística, se copiarán igualmente, en extracto, todas aquellas Letras, 
Pagarés, Cheques, Cartas órdenes y libranzas giradas por otras personas 
á cargo del hacendista mercantil, ó bien que éste hubiese librado á su 
propio cargo y á la orden de terceras personas. 

Del mismo modo este registro se llevará por orden correlativo de nú- 
meros de salida. 


En el libro Copiador de cartas y de telegramas, se transmitirá ínte- 
gramente por el medio moderno de copia, toda la correspondencia que se 
sostenga con otras personas sobre negocios en curso, ejecutados, ó sobre 
contratos en concierto, ó bien celebrados, siempre por orden correlativo 
de las fechas que les corresponda. 

En el trabajo de anotaciones en los libros debe ponerse especial cui- 
dado para evitar errores, substracciones, indebidos relatos históricos 
mala interpretación de valores, inversión del orden regular de los asientos, 
omisiones, repeticiones ú otra cualquiera causa que produzca nulidad de 
algún hecho, ó provocar pueda un trastorno en la Contabilidad si pesase 


desapercibido. Toda anotación preventiva, asiento ó 


antes bien meditado en su forma y en sus 


detalles y coin[)r(d)ados sus va- 
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loros con los respectivos niitece.lontos linstn n.l.iuirir seguridad completa 
: .'...edLaento do organización, los detalles lüstóncos y las can- 

l'.lilos „no han d(^ ser objeto de cai’go y de abonos, corresponden oxac a- 
!,„ i,lo'd los hechos especulativos, á las reglas administrativas y a os 
oo„l,ral,os de .ine dimanaron. Este es el modo como los hombres noveles 
,,, materias do administración práctico-mercantil pueden llegar, sin diñ- 
cnltad y en poco tiempo, á mlqnirir hábitos do experiencia y de capacidad 
,nra, administrarse por sí ó bien administrar los bienes do otras personas. 


CAPÍTULO VII 

EJERCICIOS DE RliÁCTICA MERCANTIL 


Del iiivontario-balancG que Andrés Qiiesada practicó en fecha I."" de 
Octubre del año 190..., aparece: 

Qno liizo una aportación metálica de Ptas. 50.000 

Que compró á López y Comp.’\ de Sevilla, géneros por valor de Ptas. 2-1,500 

r n r 1 Tvr M /I OIIAHA 


» 

» 


á Snárez hermanos, de Málaga, 

» á Pedro Sánchez » 

» á Pérez Riafio y Comp."^, » 

pagó por enseres de casa y tienda (Mobiliario) 


de 

do 

de 

de 


» 


26.000 

25.500 

24.000 

1.200 

350 


» por alquileres, contribnbión y efectos de escritorio de 

Deduciendo de estos hechos las consiguientes calificaciones para de- 
terminar la verdadera posición de las cuentas que afectan, formularemos 
la siguiente ecuación: 

í Caja, porque recibe 50.000 pesetas. 

Deudores. ) Mercaderías generales, porque recibe " ^ 

T Mobiliario, porque recibe 

\ Gastos generales, porque recibe 

Total . . . 

' Capital, porque entrega 

\ López y Comp.^ de Sevilla, porque entregan. . 

-i Oles. Snárez hers., de Málaga, porque entregan.. 

1 edro Sánchez, » , porque entrega. . 

i crez Riaüo y C."*, » ^ porque entregan.. 


100.000 
1 200 
350 


» 

» 

» 


Total 


151,650 


51.560 pesetas. 

24.600 


26.000 


25.500 


24.000 

> 

161.660 



onoci o esto lesultado y su exactitud matemática, pasaremos á hacer 

lá á ií^iites apuntos en el libro Borrador del Dia rio y tomando 

4 o ht Balance de entradas como se ha dicho en el capítulo 

dolos Pi'incipio á un período de Contabilidad, detallán- 

uoios en la torina siguiente: 


— 190... — 
Octubre l.“ 




DÉBITO 


CRÉDITO 
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torio de la contabilidad, practicado en esta fecha, 

ascendente á pesetas 

V- Se abona á la cuenta de Capital el importe de la 
aportación que aparece en el inventario practica- 
do en esta fecha, ascendente á pesetas. . . 

V. Se abona á López y Comp.“', de Sevilla, el impor- 
te de su factura de género, fecha,... de 

ascendente á pesetas 

V. Se abona á Suárez hermanos, de Málaga, el im- 
porte de su factura de géneros, fecha.... de 

ascendente á pesetas 

y. Se abonad Pedro Sánchez, de Málaga, el importe 
de su factura de géneros, fecha.... de ascen- 
dente á pesetas . 

V. Se abona á Pérez Eiaño y C.*'", de Málaga, el im- 
porte de su factura de géneros, fecha.... de as- 
cendente á pesetas 

V. Se abona á la cuenta de Balance de entradas, el 
importe del capital activo del inventario prepara- 
torio de la contabilidad, practicado en esta fecha, 

ascendente á pesetas 

V. Se carga á la cuenta de Caja el importe de la 
aportación metálica que figura en el inventario 

de esta fecha, ascendente á pesetas 

V. Se carga á la cuenta de Mercaderías generales el 
importe de las compras hechas según inventario 

de esta fecha, ascendentes á pesetas 

V. Se carga á la cuenta de Mobiliario el importe 
del que compone el de casa y almacén según in- 
ventario de hoy, ascendente á pesetas 

V. Se carga á la cuenta de Gastos generales el im- 
porte de los dispendios ocurridos según inventario 
de esta fecha, ascendentes á pesetas. . , . . 


151.550 


50.000 

100.000 

1.200 

350 


303.100 


51.550 

24.500 

26.000 


25.500 


24.000 


151.550 


303.100 


Investigando ahora la relación qne guardan entre sí las cuentas que 
hemos citado como hechos que dan lugar al principio de la contabilidad, 
obtendremos el resultado siguiente: 

Deudores. Acreedores. 

Caja. ) 

Mobiliario. l capital. 

Gastos generales-^ 


Mercaderías generales . 


Í López y Comp.'" 
Suárez hermanos. 
Pedro Sánchez. 
Pérez, Kiafioy C.'‘ 


La cuenta de Balance de entradas os de recurso 
la contabilidad. 


para abrir y cerrar 
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Penetrados hasta la saciedad do la cxactitiul y armonía (pío existo 
entre los hechos míe. llovamos mencionados y sus consecuencias, procede 
pasar los correspondientes asientos al libro Diario, en cuyo libro, aten- 
dimido á lo que disponen tas re^/as fundamentales de la contabilidad, ci- 
tadas en el capítulo 3 .». operaremos en la forma siguiente: 


» Octubre 1.® 


Balance de entradas d Varios: Pesetas 151. 5BO. 
Importe del capital pasivo del inventario de 

este día 

__i A Cu/diírt/: 'Pesetas 51.550. 

Valor de la aportación según inventario de este 

día. 

— 1 » López y Comp.% de Sevilla, Pesetas ‘24.500. 

Importe de su factura fecha de 

» Suárez herms. de Málaga, Pesetas 26.000. 

Importe de su factura fecha de 

» Pedro Sánchez, de Málaga: Pesetas 25,500. 

Importe de su factura fecha de 

» Pérez, Ritmo y Comp."^ de Málaga: Ptas. 24.000. 

Importe de su factura fecha de 

— 1 Varios á Balance de entradas: Ptas. 151.550. 

Importe del capital activo del inventario de 

este día 

Caja: Pesetas 50.000. 

Cantidad metálica que recibe según inventario 

de hoy. . 

Mobiliario: Pesetas 1.200. 

Importe del aportado según inventario de este 

día . . 

Gastos generales: Pesetas 350. 

Importe de los ocurridos según inventario de 
hoy . . . 

Mercaderías generales: Pesetas 100.000. 

Importe de las compras hechas según inventa- 
rio de hoy 


151.550 


50.000 

1.200 

350 

100.000 


51.550 

24.500 


26.000 


25.500 

24.000 

151.550 


Tenninados los asientos en el libro Diario, correspondientes á cada fe- 
cha de opei aciones anotadas en el libro Borrador, se escribirá en la casilla 
niejginal izquierda de éste y al lado mismo donde empieza la inscripción de 

cada apunte, una V en señal de haber sido visto y pasado al libro Diario 
con sus respectivos detalles. 


^ anotaciones del inventario preparatorio de la conta- 
p 1 Qoesada pagó por el transporte de las mercaderías desde 

1 ^ ^^sta el de su domicilio, y por acarreo de los bultos 

de 190 hasta el de los almacenes, la cantidad 

as. emas, y habiendo dado principio á sus especulaciones, 
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vendió á crédito á diferentes mercaderes de mercados próximos, algunas 
facturas de géneros de los comprendidos en su establecimiento, impor- 
tantes en suma 4.700 ptas. 

Deduciendo de estos hechos las consiguientes calificaciones para de- 
terminar la verdadera posición de las cuentas que afectan, formularemos 
la siguiente ecuación: 


porque recibe 190 pesetas. 

» » . . . . 1.300 » 

» » . . . . 1.000 » 

» » . . . . 900 » 

» » . . . . 1.600 » 

Total. . . . 4.890 

( Caja, porque entrega 190 

ACREEDORES, j Mei’caderías generales, porque entrega 4.700 

Total. . . . 4,890 


» 

9 


f Mercaderías generales, 
g 1 Soriano y Gómez, de Alcira, 

§ } Plá y Sánchez, » Gandía, 

U I Manuel Euíz, » Játiva, 

® l Telesforo Sanz, » Vinaroz, 


Averiguado este resultado y la exactitud matemática que existe entre 
los valores del cargo y de la data, pasaremos á hacer los correspondientes 
apuntes en el libro Borrador del Diario, á continuación de los anterior- 
mente hechos, detallándolos en la forma siguiente: 


Octubre 3. — ' ' . 

V. Se carga á la cuenta de Mercaderías generales, 
el importe de los gastos de transporte y acarreo 
de los géneros comprados, ascendente á pesetas.. 190 

V. Se carga á Soriano y Gómez, de Alcira, el importe 
de los géneros vendidos á crédito según factura 

de esta fecha, importante pesetas 1.300 

V. Se carga á Plá y Sánchez, de Gandía, el importe 
de los géneros vendidos á crédito según factura 

de este día, importante pesetas 1.000 

V. Se carga á Manuel Ruíz, de Játiva, el importe de 
los géneros vendidos á crédito según factura de 

esta fecha, importante pesetas 900 

V. Se carga á Telesforo Sanz, de Vinaroz, el impor- 
te de los géneros vendidos á crédito según factu- 
ra de este día, importante pesetas 1.600 

V. Se abona á la cuenta de Caja, el importe de sus 
suplidos por transporte y acarreo de B/ 

ascendente á pesetas Ifid 

V. Se abona á la cuenta de Mercaderías generales el 
importe de las facturas vendidas á crédito en este 

día, importantes juntas. ........ 4.700 



Analizando ahora la relación que guardan entre sí las cuentas que 
hemos citado como consecuencia de hechos consumados, provinentes de 
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las operaciones á que 
obtendreuios ol sigiiioiito resultado: 


h.aii dado lugar las cs|)cciil.'ic¡onos puestas oii curso, 


Deudores- 


Mercaderías generales. 

Soriano y Gómez, j 
Plá y Sánchez. ( 

Manuel Rulz. \ 

Telesforo Sanz. ' 


Acreedores. 


con Caja. 

con Mercaderías generales. 


Averiguadea la exactitud y armonía que existe entre los hechos men- 
cionados y sus consecuencias, procede pasar los correspondientes asientos 
al libro Diario, en la forma siguiente: 


Octubre 3. 


Mercaderías generales á Caja: Pesetas 190. 
Valor del transporte y acarreo de varios bultos. 

. . 190 

190 

Varios á Mercaderías generales: Pesetas 4,700. 
Importe de las facturas vendidas en este día. . 

• • 

4.700 

Soriano y Gómez, de Alcira: Pesetas 1.300. 
Importe de mi factura de hoy. ...... 

. . 1.300 


Pld y Sánchez, de Gandía: Pesetas 1.000. 
Importe de mi factura de hoy 

. . 1.000 


Manuel Buiz, de Jáliva: Pesetas 900. 

Importe de mi factura de hoy 

. . 990 


Telesforo Sanz, de Vinaroz: Pesetas 1.500. 
Importe de mi factura de hoy 

. . 1.500 



Insiguiendo Quesada en sus cálculos especulativos, y en virtud de la 

autorización que había pasado á sus corresponsales, Suárez hermanos, de 

Málaga, éstos libraron á cargo del mencionado Quesada varias letras de 

cambio, por valor juntas de 24.960 ptas. que, unidas á las 1.040 que 

importó el descuento hecho de 4 por 100 sobre 26.000 ptas. que arrojaba 

la cuenta, quedaba ésta saldada. Además, el susodicho Quesada recibió 

e su corresponsal de Sevilla una cambial de 1.000 ptas. endosada á su 

or en, y sobre la plaza de su domicilio, para que la hiciese efectiva el 
Qia de su vencimiento. 

^ Deduciendo de estos hechos las consiguientes calificacioiiGS para deter- 

mar a verdadeia posición de las cuentas que afectan, formularemos la 
siguiente ecuación: 


Deudores, j hermanos, de Málaga, porque reciben. . 26.000 pesetas 

( Efectos á cobrar 


Tolal. 


27.000 


i) 
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Obligaciones á pagar, porque entregan. . . , 24.960 pesetas. 

Acreedores ' Pérdidas y ganancias, » ... 1.040 

^ López y 0."*, de Sevilla, » » ... 1.000 » 

Total. . . . 27.000 

Averiguado este resultado y su exactitud matemática entre los va- 
lores del cargo y de la data^ pasaremos á hacer los correspondientes 
apuntes en el libro Borrador del Diario^ á continuación de los anteriores, 
en la forma siguiente: 


Octubre 4. 

V. Se carga á Suárez hermanos, de Málaga, el importe de 
sus siete giros hechos á mi cargo, en la forma siguiente: 

L/ á 8 d/v. n.° 1.490 o/. Vicente Sánchez 2.700 

» » 15 » » 1.491 » José (>amón 3.500 

» » 30 d/fha. » 1.492 » Camacho y Comp.^. . . . 1.900 

» » 40 » » 1.493 » Banco Malagueño 4.000 

» » 50 » » 1.494 » Felipe Velazco.. . , . . 3.800 

» 60 » » 1.495 » Teodoro Fonseca 4.100 

» » 90 » » 1.496 » Emilio Párraga 4.960 

V. Se carga á la cuenta de Efectos á cobrar, el importe 

de la letra núm. 3.547 á 8 d/v. s/ plaza 1.000 

V. Se carga á Suárez hermanos, de Málaga, el importe de 
la bonificación de 4 por 100 que me corresponde sobre 
26.000 pesetas de mi primera compra, ascendente á 

pesetas. . 1.040 

V. Se abona á la cuenta de Obligaciones á pagar el impor- 
te de las siete letras en circulación, como sigue: 

L/ á m/e á 8 d/v. mi núm. 1 2.700 

» » » » 15 » » núm. 2 3.500 

» » » » 30 d/fha » núm. 3 1.900 

» '3 » » 40 » » núm. 4. . 4.000 

'> » » » 50 » » núm. 5 3.800 

» » 60 » » núm. 6 4.100 

» » » » 90 » » núm. 7 4.960 

V. Se abona á la cuenta de Pérdidas y ganancias, el im- 
porte de de la bonificación por descuento á Suárez. . 1.040 

V. Se abona á López y Comp.®, de Sevilla, el importe de 

su letra remitida sobre plaza, ascendente á pesetas. . 1.000 


27.000 27.000 


Analizando ahora la relación que guardan entre sí las cuentas que 
acabamos de citar como consecuencia de hechos consumados, obtendremos 
el resultado siguiente: 

Deudores^ Acreedores- 

con 


Suárez hermanos 
Efector á cobrar 


con 


Obligaciones á pagar. 
Pérdidas y gammcías. 
López y Comp.® 


— iO -- 


Conocid i por esto medio la exactitud y armonía que existe entre los 
hechos mencionados y sus consecuencias, procede pasar los coiiespon- 
difiutes asientos al libro Diario en las forma siguiente: 


Octubre 5. 


Suárez hermanos, de Málaga, á Vanos. Pts. 26.000 
Importe de sus siete giros á m/c. o/ de vanos. . 
Bonificación me hace de 4 por 100 s/. 26.000 pts. 

-6 4 Obligaciones á pagar. Pts. 24,960 


» 


á 

k 

á 

á 

á 

á 


A Pérdidas y ganancias. 


á 8 d/v. núm. 1. . . . 


2.700 

á 15 » » 2. . . . 


3.500 

á 30 d/fha. ^ 3. .. . 


1.900 

á 40 » » 4. . . . 


4.000 

á 50 » » 5. . . . 


3.860 

á 60 » » 6. . , . 


4.100 

á 90 » » 7. . . . 


4.960 

. . . . Pts. 1.040. . 

to de pronto pago. . . . 


1.040 

oez y GomP'd, de Sevilla, 
.000 

núm. 1. ..... . 

1.000 

1.000 


24.960 

1.040 


En su respectiva fecha, Quesada hizo efectiva la suma de pesetas 1.000 
á que ascendía el Efecto que tenía en cartera sobre la plaza de su domici- 
lio. Además recogió de la circulación, pagando su importe, la letra á su 
cargo, núm. 1, de valor 2.700 pesetas. 

Deduciendo de estos hechos las consiguientes calificaciones para deter- 
minar la verdadera posición de las cuentas que afectan, formularemos la 
ecuación siguiente: 


Deudores.! recibe. . 1.000 pesetas. 

( Obligaciones á pagar, porque recibe 2.700 


Total. . . . 3.700 


Acreedores.. .! . porque entrega. . 

( Efectos á cobrar, » » _ 


2.700 pesetas. 
1.000 


Total.. 


. 3.700 pesetas. 


los valores del^mfrir j exactitud matemática que existe- entre 

valores del cargo y de la data, pasaremos á hacer los correspondientes 
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apuntes en el libro Borrador del Diario^ á continuación de los anterior- 
mente hechos, detallándolos en la forma siguiente: 


Octubre 12. 


V. Se carga á la cuenta de Caja el importe de la letra 

n.® 1, sobre plaza, ascendente á ptas 

V. Se carga á la cuenta de Obligaciones á pagar, el im- 
porte déla letra á m/c n° 1, retirada de la circula- 
ción, ascendente á ptas 

V. Se abona á la cuenta de Caja, el importe que ha sa- 
tisfecho de la letra á m/c n.“ 1, de valor 

V. Se abona á la cuenta de efectos á cobrar el impone 
de la letra n.® 1, sobre plaza, que ha sido satisfecha 
por el librado, ascendente á ptas. 


1.000 

2.700 

2.700 

1.000 

3.70Ó“ 3.700 


Haremos constar, para conocimiento de nuestros lectores, que los va- 
lores de cargo y data de las operaciones inscritas en el libro Borrador 
del Diario, serán sumados por fechas, colocando sus productos, que 
deberán resultar siempre iguales, entre líneas de tinta y en sus respectivas 
columnas, como se demuestra por los ejemplos que anteceden. 

Analizando ahora la relación que guardan entre sí las cuentas que 
hemos citado como consecuencia de hechos consumados, provinentes de 
las operaciones á que ha dado lugar el juego especulativo, obtendremos 
el siguiente resultado: 

Deudores, Acreedores. 

Caja con Efectos á cobrar. 

Obligaciones á pagar , con Caja. 

Averiguada la exactitud y armonía que existe entre los hechos men- 
cionados y sus consecuencias, procede pasar los correspondientes asientos 
al libro Diario, en la forma siguiente: 

■■ Octubre 12. — — — 

9 — 7 Caja á Efectos á cobrar. . Ptas. 1.000 

Cobro hecho de la letra n.® 1, sobre plaza. 1.000 
6 — 7 Obligaciones á pagar, dCaja. Ptas. 2.700 

Recogida de la circulación la L/ á m/ c n.° 1.. 2.700 


1.000 

2.700 


Nuestros lectores habrán notado, que los valores estampados en las 
columnas del cargo y de la data, no han sido sumados en cada una fecha 
de asientos, cual hemos verificado con los anotados en las columnas del 
libro Borrador. Tal omisión obedece á la regla común, de que las colum- 
nas del libro Diario se sumen por páginas, colocando en la última línea, 
que quedará siempre en blanco, y bajo raya de tinta tirada á la regla, el 
producto que cada columna arroje por sí. Dichos productos se pasarán á 
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I-I (■■ilH'ccr.'i, (if. I;i «'n l'rimo.i'a iirie;i y en su 

cúaiu.ma ,■,■s|H..aiv,■,, e,nl,rsa,n.!ose ,!e esl,o u,odo lus valores sucesivos que 
cu las rcclias |i(>sl,ci'iarcs |iro(lii 7 a-a,n las operaciones ejecutadas. Ln la 
i'tlliiiui linca- di‘ pií-ií,'iiia- ,V cu el cí-.pacío coutral do Cada una, so esciibiiá. 
Pasa itl frmh’, ,i lu-cii /’o-su- á Ui viwUa; según que la suma que so ha 
,|c tra-sladar perl.cnc-wa -i p.'igiuu- di' lolio impar, ó par. En la primera 
líiioii ('’a coiilrii! <!() Iti tí- (loiiclc so tuislíidii 1(1 sunici, so 

csci'ibir/í- SuDKís (/(‘iicrdlcs . 

Las ^'iimns do los colnoiiias dol libro Diario so cierran definitivamente 
pai’íi no onlazaidas con las de ningún otro folio, cuando se practica una 
liqiüdaci()ii general 3^ so procedo al cierre de la Contabilidad. 

Téngase en cuenta, que los valores en suma que arrojen entre sí las 
columnas dol libro Diario, deben resultar siempre iguales: cualquiera 
diferencia que entre ollas so notare, por insignificante que sea, acusará 
error de suma ó de anotación de valor, cuya diferencia hay que buscarla 


comparando las cantidades parciales para subsanarla y poner las cosas en 
el lugar de buen orden que les corresponde. Improbo trabajo es el que 
esta investigación ofrece, y, para evitarlo ó aminorarlo en lo posible, 
indicaremos las reglas de conducta y de procedimiento más adecuados. 

Terminada que sea la inscripción de los asientos de cada fecha en el 
libro Diario, se procederá á sumar las columnas en papel aparte compro- 
bando sus resultados, así como las partidas parciales con los resultados 
y valores parciales que contengan las anotaciones de referencia hechas en 
el libro Borrador. El error ó errores que aparecieren se corregirán acto 
seguido; mas si resultare entera conformidad, se habrá adquirido la con- 
vicción de que todo error posterior procederá de las sumas de enlace 
de fechas. 


La suma general que arroje la reunión en papel aparte de los totales 
parciales que contenga una columna cualquiera de valores del libro Bo- 
rrador, tomados desde la primera á la última fecha de anotaciones 
pasadas al libro Diario dentro de un mismo período de ejercicio de 
Contabilidad, será el dato más seguro para llegar á conocer en cuál de 
las columnas de valores del libro Diario se halla el error que se hubiere 
notado. En electo; debiendo aparecer siempre iguales entre sí las sumas 
generales de las columnas de valores del libro Diario, como ya hemos 
manifestado en otro lugar, y siendo el libro Borreádor el historiador fiel de 
los hechos, es indudable que el resultado total de las columnas de aquél 
deberá serlo igualmente idéntico al resumen de las de éste, porque ha 
tacilitado los antecedentes que fielmente debieron ser transmitidos al libro 

laiio. luego la columna que no acuse la debida paridad será la en que 
se oculte el error. 

Una \ez adquiiida la seguridad de que no existe el menor error en los 

j Diario, se procederá por orden de fechas á la 

mi ‘Asientos á la respectiva cuenta del libro Mayor, 

las ciieuHsTnA^^^i^^ií subsigue. Al efecto se encabezarán 

q se hallen indicadas en cada una fecha del libro Diario, 
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procurando no repetir su abertura en el libro Mayor por el sólo hecho de 
citarse diferentes veces en el libro matriz. Para evitar este error, del 
mismo modo que se vayan abriendo las cuentas se registrarán en el libro 
índice del Mayor, por orden alfabético, con indicación del folio que la 
contenga, observando en este procedimiento la regla siguiente: 

CUENTAS IMPERSONALES 

Por la letra inicial del título que la distinga; por ejemplo: 

Balance de entradas folio. ... B- . 

Capital folio. ... C. 

Caja folio. ... C. 

Varios deudores folio. ... V. 

CUENTAS PERSONALES 

Por la letra inicial del primer apellido; por ejemplo: 

López y C."", de Sevilla folio. ... L, 

Pérez, Eiaño y Cy, de Málaga. . . . folio. ... P. 

Sánchez (Pedro), de Málaga folio. ... S. 

Verificada la transposición de un asiento del libro Diario á su respec- 
tiva cuenta y lugar en el libro Mayor, se realizará un cruce de folios en- 
tre ambos libros, como referencia del respectivo lugar de anotación en que 
se halla, para el caso de comprobación ú otro antecedente. Es decir; el 
folio del libro Mayor perteneciente á la página donde se halle abierta la 
cuenta que es objeto de anotación, se fijará en la margen izquierda, lugar 
y línea donde se haya sentado la cuenta impersonal ó personal que es ob- 
jeto de traslado; teniendo presente, que si la cuenta ocupa lugar de débito, 
el número del folio citado se escribirá un poco más á la izquierda; y si 
ocupase lugar de crédito, el número se colocará un poco hacia la derecha: 
entre ambos números se fijará un guión para evitar confusiones; procedi- 
miento que hemos significado en las fórmulas de libro Diario que anterior- 
mente hemos expuesto. Del mismo modo el folio del libro Diario se escri- 
birá en la casilla correspondiente ácada cuenta abierta en el libro Mayor, 
cuando algún apunte haga referencia á ella. 

El espacio de página que debe dejarse á cada cuenta para contener sus 
respectivos apuntes, queda al juicio de la persona encargada de llevarlos 
libros, la que tomará por base el mayor ó menor movimiento que cada 
cuenta produzca dentro de un período de tiempo prudencial. 

Los traslados de uno á otro folio de cualquiera cuenta del libro Mayor 
que hubiese agotado el espacio de página disponible, se harán siempre en 
avance y por orden correlativo de folios; nunca en retroceso, ni dejando 
folios en blanco. Llegado este caso, se sumarán las columnas del Debe y 
del Haber ^ y sus productos se escribirán en la última línea horizontal del 
espacio que se le dejó disponible, bajo raya do tinta, escribiendo en el es- 
pacio central y en la misma línea do ambas sumas, pasa al folio...: en la 
primera línea del espacio central del nuevo folio, se escribirá: Sumas del 
folio...; y á la cabecera de las resp('ctivas columnas, el producto obíeiiido 
en la suma de valores anteriores. 


Balance de 



CH 


ü E 


P 


A tí — 

— — 

1 

II 


190... Octubre 

1 

1 

1 

l 

4 Varios: ¡Importe del capital pasivo del iiiv. 1 

1 

1 

1 

i 

[ 

1 

1 

1 

i 

i 

! 

i 

151.550 





DEBE. 



(A) 

Casilla 

(B) 

Id. 

(C) 

Id. 

(CH) 

Id. 

(H) 

Id. 

(E) 

Id. 

(F) 

Id. 


para el año y el mes. 
para la fecha del día. 

para las cuentas acreedoras de referencia directa. 

para el detalle historial de las operaciones. 

para el folio del libro Diario en donde se halle escrito el 

para los valores parciales de cada anotación. 

para los valores totales por quincenas ó meses. 


asiento. 
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entradas 

A B C 


CH 


haber 

D K p 


190... Octubre, 1 


De, Varios: Importe del capital activo del in v.”, 1 161.B50 


tal 


HABER 


190... Octubre 1 


De Bal.® de entr.^^jValor de la aportación s/ inventar.” 


61.B50 


y Com.^ de Secilla HABER 


190... Octubre 

1 

De Bal.® de entr.^® 

Su fra. fha... de..... 

1 

‘24.500 



6 

» Efectos á cobrar 

Su L/ á 8 d/v. s/ esta 

4 

1.000 



(A) Casilla para el año y el mes. 

(B) Id. para la fecha del día. 

(C) Id. para las cuentas deudoras de referencia directa. 

(CH) Id. para el detalle historial de las operaciones. 

(D) Id. para el folio del libro Diario en donde se halle escrito el asisnto. 

(E) Id. para los valores parciales de cada anotación. 

(F) Id. para los valores totales por quincenas ó meses. 



DEBE 



(A) Casilla para el año y el mes. 

(B) Id. para la fecha del día. 

(C) Id. para el folio del Diario donde se halle escrito el asiento. 

(CH) Id. para la cuenta acreedora de referencia directa. 

(D) Id. para el detalle historial de las operaciones. 

(E) Id. para el número correlativo de entrada. 

(F) Id. para el número de cruce del Haber. 

(G) Id. para los valores parciales de cada anotación. 

(H) Id. para los valores totales por quincenas ó meses. 
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pagar HABER. 

A B C CH D E F r, „ 


190.. 

Octubre 

5 

4 

toe 

Suárez h.» 

Letra 

en 

circulación á 8d/v.n.° 

1 

1 

2.700 






» 


» 

» 


» 

» 15 » » 

2 


3.500 




» 

» I 

» 

» 


» 



» 30d/fha. » 

3 


1.900 

■» 


:í> 



» 

» 



» 


» 40 » » 

4 


4.000 

> 


:í> 




» 


» 

» 


» 50 » » 

5 


3.800 

» 







^ i 

» 

» 


» 60 » » 

6 


4.100 



1 




;í> 

» 


> 

» 

» 90 » » 

7 


4.960 

:» 


cobrar HABER. 


90... Octubre 12 


10 


De Caja. 


Cobro hecho de la L/ n.° 


1.000 



(A) 

Casilla 

para el año y el mes. 

(B) 

Id. 

para la fecha del día. 

(C) 

Id. 

para el folio del Diario donde se halle escrito el asiento. 

(CH) 

Id. 

para la cuenta deudora de referencia directa. 

(D) 

Id. 

para el detalle historial de las operaciones. 

(E) 

Id. 

para el número correlativo de salida. 

(F) 

Id. 

para el número de cruce del Debe. 

(C) 

Id. 

para los valores parciales de cada anotación. 

ÍH) 

Id. 

para los valores totales por quincenas ó meses. 


•IS 


CAPÍTÜJ^O VIH 


SALDOS DE CUENTA CORRIENTE 


Seda el nombre de saldo de cumia, al exceso ó diferencia que resulte 
entre la suma total que arrojan independieritemente las columnas de valo- 
res de la llana del Debe j la del Haber. Así, pues, cuando la suma de las 


coluiniicisde valores del Debe es mayor que aquella obtenida de las colum- 


nas de valores del Haber, al residuo 


que se extraiga se le llamará saldo 


deudor; empero si, por el contrario, la suma délas columnas del Haber re- 
sultase de cifra superior á la del Debe, entonces al residuo extraído se le 
llamará saldo acreedor. 

Liquidar una cuenta, es, averiguar por medio de la comparación he- 
cha entre la suma total de los valores del cargo y la suma total de los 
valores del de la data, la diferencia que exista para saber á favor de cuál 
de las partes interesadas en aquella cuenta se representa el saldo. Así, 
por ejemplo; 


Primer caso. 


Suma gral. de valores de la columna del Debe: 36.470 

» » » » » Haber: 28.546 

Saldo deudor. . . . 7.924 


Suma gral. de valores de la columna del Haber: 15.798 

» » » » Debe: 13.124 

■ 'aldo acreedor. . . 2.674 


En el primer caso, el valor del saldo deudor pertenece al hacendista 
mercantil que ha dado origen á la contabilidad. 

En el segundo caso, el valor del saldo acreedor pertenece á la perso- 
nalidad ó título que encabeza la cuenta. 

Para evitar errores siempre sensibles, por insignificantes que sean, no 
deberá procederse á la liquidación definitiva de una cuenta cualquiera, 
sin antes haber puesto al corriente de asientos el libro Diario hasta la 
última fecha de operaciones, y trasladados aquellos asientos á las respec- 
tivas cuentas del libro Mayor. 

Saldar una cuenta significa llevar á la columna del Debe ó del 
Haber que representa en suma menor cantidad numérica, la diferencia que 
entre ambas resulte como saldo; por ejemplo; 


Primer caso. 


— Debe. — 

— Haber. 

Diferencia. 

X.083 

12.575 

11.49¿! 
saldo 1.0S3 

I 2 T 575 

12.575~ 
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Segundo caso, 

11.492 12.675 

Saldo 1.083 

12.576 12.575 


Diferencia, 

1.083 


Cuando por cualquiera causa fuera necesario comprobar una cuenta y 
la legitimidad de su saldo, se formularán copias literales llamadas estados 
de cuenta, excluyendo de anotar en ellas las cuentas de contra-partida. 


CAPÍTULO IX 

BALANCE DE CUENTAS 

Hay en la Contabilidad administrativa un procedimiento especial para 
comprobar las resultas de los hechos de teneduría, al que genéricamente 
se da el nombre de: Balance de confrontación de cuentas. 

El objeto de este procedimiento es asegurarse el Tenedor de libros, de 
que la marcha en el buen orden de los asientos de la Contabilidad está 
exenta de errores ó de alteraciones, por lo que, la formación de dicho 
Balance deberá tener lugar al finalizar cada mes, después de haber sido 
llevados al libro Diario y trasladados á las respectivas cuentas del libro 
Mayor, todos los asientos correspondientes á las operaciones ejecutadas 
durante el curso del mismo. 

En la formación de dicho Balance deberán observarse las reglas sub- 
siguientes, luego de haber ajustado la fórmula del mismo al modelo que se 
cita á continuación. 


7 
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1. '^ Se prepararán de sumas generales las columnas de valores 
parciales del libro Diario, fijando sus productos totales en papel aparte, 
con independencia uno de otro. 

2. ‘^ Se sumarán las columnas de valores parciales del Debe y del 
Haber de cada una de las cuentas del libro Mayor, sólo en sus partes 
correspondientes al mes que se balancea, fijando sus productos en las 
]'espectivas columnas exteriores destinadas á contener valores generales. 

3. ^ Se sumarán después las columnas de valores generales de las 
llanas del Debe y del Haber, independientemente entre sí, colocando sus 
respectivos productos entre líneas y en números pequeños hechos al lápiz. 

4. ‘^ Terminadas las antedichas operaciones preliminares, se extraerán 
en papel aparte y en columna separada, con la indicación de débito y 
crédito, el total de cada columna de valores generales pertenecientes al 
Debe y al Haber. Los valores totales que contengan las columnas de las 
cuentas que apareciesen saldadas dentro del período de Contabilidad que 
se tramita, se tomarán en cuenta, colocándolos en el lugar que les 
corresponda en las columnas provisionales que se formulen. 

5. ^ Una vez ejecutado el procedimiento indicado, se procederá á 
sumar separadamente las columnas formuladas de valores totales de 
débito y de crédito de las cuentas, cuyo resultado en suma general 
deberá ser idéntico entre ambas columnas, como idéntico también con las 
sumas generales que arrojen las columnas del libro Diario hasta la fecha 
del balance. Si resultare alguna diferencia, por insignificante que sea, 
deberá buscarse en el lugar donde se note, y ser corregida para establecer 
la completa unidad que debe existir entre el resultado de las sumas 
generales de los valores contenidos en las columnas del libro Diario, y 
las sumas generales de los valores contenidos en las columnas del cargo 
y de la data del libro Mayor. 

Vencidas las dificultades que se hubiesen presentado, y adquirida 
completa seguridad respecto al buen orden con que se ha procedido en los 
trabajos de la teneduría, se organizará definitivamente el Balance, 
con los datos adquiridos, en la forma siguiente: 

En la casilla dispuesta en la margen izquierda se irán anotando los 
folios de cada una de las cuentas del libro Mayor que deben formar parte 
de aquel Balance, excepción hecha de las que pasan de un folio á otro, 
en cuyo caso se tomará el último que tenga la cuenta abierta ó saldada. 

En el espacio central y en la misma línea en que se hubiese indicado 
el folio respectivo, se escribirá el título de la cuenta, llevando á la 
primera columna de valores el resultado en suma de la columna del Debe, 
y á la segunda, el resultado en suma de la columna del Haber del libro 
Mayor, correspondiente á la cuenta cuyos antecedentes se registran en 
el Balace. 


Inscritas todas las cuentas 
ambas columnas, colocando al 
correspondan, que, como hemos 
iguales entre sí. 


y sus valores respectivos, se sumarán 
pie de cada una los totales que les 
dicho anteriormente, deberán resultar 



Los Balonccs moiisiiales corrospondientos á cada período de ejercicio 
do Contabilidad, deberán coleccionarse y guardarse hasta que haya 
li-ansciirrido aquel período, como antecedentes para los casos que fueren 
necesarios. 

CAPÍTULO X 

ERRORES Y SUSTRACCIONES 

No basta que el espíritu del hombre se halle plenamente tranquilo, ni 
que la imaginación se concrete absolutamente á meditar sobre los medios 
de desenvolvimiento del trabajo que se ejecuta, para que el Tenedor de 
libros cometa en el libro Diario ó Mayor, por inesperada distracción, 
cualquiera de las equivocaciones siguientes: 

EN EL LIBRO DIARIO 

1 Adeudar ó acreditar una suma por otra. 

2.'^ Escribir dos ó más veces un mismo asiento. 

Redactar una explicación diferente de la que es debida. 

4. '^ Sentar una suma por otra. 

5. ^^ Omitir un asiento. 

En el primea caso, se hará un nuevo asiento adeudando ó acreditando 
la cantidad que corresponda, escribiendo la palabra Nulo al margen de la 
anterior equivocada. 

En el segundo caso, pueden utilizarse los recursos de, escribir Nulo al 
margen de los asientos repetidos menos uno, ó bien anularlos todos y 
redactar uno nuevo que destruya los efectos de los anteriores. 

En el tercer caso, puede anularse con la inscripción de Nulo la 
redacción que resultase equivocada, escribiendo á continuación otia 
verdadera, ó bien se puede anular el asiento escribiendo otro nuevo cual 
corresponda. 

En el cuarto caso, se hará un nuevo asiento con toda la mayor pre- 
cisión y claridad posibles, para destruir los efectos del anterior, escribiendo 
también Nulo al margen del equivocado. 

En el quinto caso, en la fecha misma que se hubiese notado la 
equivocación, se hará el correspondiente asiento, haciendo constar que 
corresponde á tal fecha y que se omitió involuntariamente. 

EN EL LIBRO MAYOR 

1. ^ Dejar de pasar un asiento. 

2. '^ Pasar á una cuenta los conceptos y valores pertenecientes á otra. 

3. ‘^ Pasar dos ó más veces un apunte. 

4. '^ Adeudar una partida que debía ser acreditada, ó acreditar la 
que debía ser adeudada. 

Sentar una cantidad diferente de la que debiera ser. 

t).^ Redactar una explicación diferente de la que debiera darse. 

En el primer caso, se procederá del modo que se ha dicho para el 
libro Diario; es decir, se pasará el asiento omitido en la misma fecha que 
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se notare el error, haciendo referencia á la fecha que corresponda y á su 
respectivo artículo del Diario. 

En el segundo caso, se extornará el asiento acreditando ó adeudando 
en la misma cuenta la partida mal sentada, llevando á su verdadera 
cuenta la que se pasó á otra diferente. 

En el tercer caso, se extornarán en el lado contrario todas cuantas 
partidas resulten duplicadas de aquella que deba constar en la cuenta 


como referencia ó antecedente. 

En el cuarto caso, se hará un extorno en la llana opuesta á la en que 
se escribió la partida, con doble cantidad, ó bien con la que constase la 
equivocación, llevando después un nuevo asiento á su lugar corres- 
pondiente. 

En el quinto caso, se hará un contra-asiento en el lugar que 
corresponda para aumentar ó disminuir lo que sobre ó falte 

En el sexto caso, se utilizará igual procedimiento al indicado en 
el núm. 3 de las reglas para el libro Diario. 

Deberá procurarse muy cuidadosamente, que las sumas salvadas de 
equivocación en el Mayor, por casos de extornos ó de contrapartidas, no 
alteren la uniformidad que debe existir sobre el resultado idéntico entre 
las sumas del Debe y del Haber del libro Mayor, y la suma general del 
libro Diario. 

El principal cuidado que debe tener el Tenedor de libros en la 
ejecución de su tr¿ibajo es, evitar por cuantos medios le sean posibles los 
borrones, manchas y raspaduras en los libros Diario y Mayor, ya porque 
afean á la vista, bien porque indican poca curiosidad, menos celo y más 
abandono en la persona encargada de llevarlos, si que también porque 
es motivo de nulidad en los actos de prueba por caso de litigio ante la 
ley. Además, la ley mercantil recomienda muy especialmente que no se 
dejen huecos ni blancos entre uno y otro asiento, ni entre el último 
asiento y la fecha siguiente del libro Diario, en los que más tarde pueda 
intercariarse partida alguna ilícita, ó que altere el buen orden de la 
Contabilidad; que no se crucen con rayas de tinta ni de lápiz los asientos 
mal hechos; que no se mutilen las hojas ni se altere el orden de los folios, 
ni se dejen páginas en blanco en el libro Mayor; todos los blancos que 


resulten deberán ser inutilizados con rayas de tinta tiradas á la regla en 
forma horizontal sobre la misma línea, ó bien en forma oblicua de izquierda 
á derecha, según cada caso. 

Dice textualmente la ley, refiriéndose á este particular (i): 

«Por lo dicho acerca de las circunstancias que deben reunir los libros 
que se prescriben como precisos, se concibe cuáles serán los vicios que 
puedan afectarlos, destruyéndolos en cierta manera. En efecto, si los 
asientos han de verificarse en la época en que se efectúan las operaciones, 
es decir, cuando el comerciante no sabe si algún día le convendrá alterar, 
modificar ó destruir el hecho que consigna de su propia mano, y, de 


(i) 


Derecho Mercantil, caj>íLulo 3.", artículo 2.“, púnalo lio. 
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consio-uiente, cuando la verdad tiene más garantías, es claro que serán 
vicios capitales». 

«!/' El no verificar los asientos en las fechas y según el orden de 
las respectivas operaciones». 

((2.^' Dejar blancos ó huecos». 

«3/- Las intercalaciones ó raspaduras, debiendo salvarse con un 
nuevo asiento cualquiera omisión ó error que se advirtiese, hecho este 
asiento en la fecha en que la omisón ó error se note». 

((-1.'^ Tachar asiento alguno». 

«5.^ Mutilar alguna parte del libro, ó arrancar alguna hoja, ó bien 
alterar la encuadernación ó foliación». 

((Además hay un defecto que, si bien no priva de fuerza al libro, 
hace culpable al comerciante, y es el hallarse aquél extendido en un 
idioma distinto del español, aun cuando fuese dialecto especial de una de 
las provincias de la monarquía, á fin de evitar la pérdida de tiempo y los 
gastos considerables que trajera la traducción en caso de quiebra ú otro 
juicio universal». 

Tales son las prevenciones de la ley, que castiga con severas multas 
á los contraventores. 


CAPÍTULO XI 

LIQUIDACIÓN, CIERRE Y REAPERTURA DE LA CONTABILIDAD 

Del mismo modo que para inaugurar el primer período de la Conta- 
bilidad que estableció Quesada para llevar la administración de su Ha- 
cienda mercantil, le fué preciso formular un inventario balance preliminar 
de asientos que contuviese las indicaciones de 

l.° de Octubre, del año 190.. 


Activo. 


Caja. ... 


. . 50.000 

Mobiliario . . 

• . • 

1.200 

Gastos generales 


. . 350 

Mercaderías generales. . . 

Ptas. 

. . 100.000 
161.550 


Pasivo. „ 


C^pitf^l 51.650 

López y C.% de Sevilla. . . 24.600 

Suárez hermanos, de Málaga 26.000 

Pedro Sánchez, de id. ........ 25.500 

Pérez, Riaño y C.% de id 24.000 

Ptas. . . . 151.550 


asi también, para liquidar su Contabilidad y cerrar las cuentas, debió 
formalizar un nuevo inventario con su respectivo balance, en cuyo 
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inventario hiciese constar detalladamente todas las pertenencias de su 

Hacienda, sus créditos y débitos, en la forma siguiente: 

— — 1 Activo. _________ 

1. " La Caja. 

2. " Los valores en cartera que poseyera, detalUndolos. 

3. ° Los muebles y demás efectos, con todos sus detalles. 

4. ° Las fincas que poseyera, con todos sus lindes y detalles. 

5. ° Los títulos de Deuda pública que poseyera de su propiedad. 

().° Las Mercaderías en almacén, con todos sus detalles de calidad y cantidad. 

7. ° Delación individual de todos los créditos á su favor. 

8. ° El saldo que arrojase la cuenta de Gastos generales. 

Fañvo. 

1. ° El Capital. 

2. ° Eelación individual de sus débitos á favor de otras personas. 

3 ° La cuenta de Pérdidas y ganancias (su saldo si fué acreedor). 

4.® Cualquiera otra cuenta que resultase acreedora. 

6.° Obligaciones á cobrar (su detalle si las hubo en circulación). 

Ahora bien: siguiendo el procedimiento indicado, una vez dispuesto el 
inventario en la forma dicha, se sumará independientemente la columna del 
ÁrtivQ y la del Pasivo, en papel aparte, para extraer de ambos totales su 
diferencia. Si la suma del capital activo excediese á lo que arrojare el ca- 
pital pasivo, su diferencia será considerada como más capital, cuya cifra 
se adicionará en la columna del pasivo para igualar las sumas; empero si 
por el contrario el pasivo excediese en suma á la que arroje el activo, su 
diferencia será considerada como una pérdida, cuya cifra se adicionará á 
la columna del activo para igualar las sumas, que en uno ú otro caso ci- 
tado se fijará á una misma línea, cerrándose con rayas de tinta á la regla. 

Todas las cuentas deberán guardar exacta relación entre su movimien- 
to de entradas y de salidas y la existencia de su saldo, á excepción de la 
cuenta de Mercaderías generales, que podrá presentar cualquiera délos re- 
sultados siguientes: 

3 Que sus entradas y salidas no dejen residuo alguno material ó 
numérico, en cuyo caso no habrá habido lucro ni especulación. 

2. ° Que su saldo material existente sea mayor que el saldo numérico 
déla cuenta, en cuyo caso se le adeudará con crédito á la cuenta de Pér- 
didas y ganancias, de la diferencia que resulte entre las entradas, las sa- 
lidas y las existencias inventariadas. 

3. ° Que la existencia material sea menor que la numérica, en cuyo 

caso habrá una pérdida que se saldará en sentido inverso al expresado en 
el apartado número 2. 

Para la debida inteligencia de nuestros lectores en sus procedimientos 
prácticos, citaremos los ejemplos siguientes: 

ResuUcido í 


Inventario 

valor de las Mercaderías 

38.264 


Cuenta de Mercaderías 
DEBE HABER 

70.107 31.843 

saldo 38.264 


Diferencia con 
el inventario 


Perdidas y g^an-meia 

debe haber 

5 > » 


» 


f)(; 


1h>cti / fnrln ^ 

Inventario 

Cuenta de Mercaderías Saldo deudor con 

Pérdidas y ganancia.s 

valor de las Mercaderías 

DEBE 

HABER el inventario 

DEBE HABER 

45.364 

70.107 

31.843 7.100 


dif. 

7.100 


7.100 


saldo 45.364 


45.364 

77.207 

77.207 7.100 

» 7.100 


BesuUado J.® 


Inventario 

Cuenta de Mercaderías 

Saldo acreedor con 

Pérdidas y ganancias 

valor de las Mercaderías 

DEBE HABER 

el inventario 

DEBE HABER 

31 164 

70.107 31.843 

dif.*" 7.100 

7.100 

» 

7.100 


saldo 31.164 



31.164 

■KjMwuiMgwMaHBianBPiWwaPPBSw 

70.107 70.107 

7.100~ 

7.100 


Arreglada la cuenta de Mercaderías generales en la forma expuesta y 
según cada caso requiera, se procederá á saldar entre sí aquellas cuentas 
que por su naturaleza se hallen en relación con los aumentos y disminucio- 
nes del capital de la Hacienda mercantil, y son las siguientes: 

La cuenta de gastos generales. . . \ 

La id. de Comisiones. . . / Se saldarán con la de Pérdidas 

La id. de Representaciones. . . ^ y ganancias. 

Y toda otra de esta Índole. . . . 

La cuenta de Pérdidas y ganancias se saldará con la de Capital. 

El procedimiento será el siguiente: 

Gastos generales Pérdidas y ganancias 


DEBE 

HABER 

DEBE 

HABER 

2.750 

> 

y> 


saldo. » 

2.750 

2.750 

> 

2.750 

2.750 



Comisiones 




DEBE 

HABER 




3.563 

» 


saldo. 3.663 

» 


3.563 

3.563 

8.563 



— — Bepresentarinnpfi' 



DEBE 

HABER 



> 

9.817 

» 


saldo. 9.817 


y> 

9.817 

9.817~ 

9.817 

2.750 

13.380 







DEBE 

HABER 

DEBE 

HABER 

2.750 

13.380 

» 

51.550 

saldo. 10.630 


aumento 

10.630 


13.380 


13.380 


62.180 
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Como se ve por la anterior demostración, los resultados de todas las 
cuentas pi oductivas deben pasar por la cuenta de Pérdidas y ganancias 
para reflejarse después como resumen próspero ó adverso, en la cuenta de 
Capital. 

Dispuesta la Contabilidad en esta forma, se procederá á la formación 
del Balance general, llevando al lugar del aclivo todos los saldos deudores 
y al lugar del paszno todos los saldos acreedores, del modo siguiente: 

— Activo Pasivo — 

Caja 

Efectos á cobrar. . . 

Mobiliario 

Mercaderías generales. 

Deudores en cuenta co- 
rriente 

Deudores en cuenta de 
Varios 

Igual. . . 

Con presencia del Balance cuyas sumas generales deben ser absoluta- 
mente iguales entre sí, mas del Inventario que es el documento que contie- 
ne todos los detalles, se procederá á cerrar la Contabilidad, formulando 
al efecto dos asientos en el libro Diario que dirán: 

Balance de salidas á varios: Ptas. 

Importe del capital activo del inventario de hoy. . . 

A Caja Ptas 

Saldo en este día según inventario 

» Efectos á cobrar Ptas 

Saldo en este día según inventario 

» Mobiliario Ptas 

Saldo en este día según inventario 

» Mercaderías generales Ptas 

Saldo en este día según inventario 

» Fulano de tal, de (tal punto) Ptas 

Saldo en este día según inventario. 

» Zutano de tal, de (tal punto) Ptas 

Saldo en este día según inventario 

» Varios deudores Ptas 

Saldo en este día según inventario 

Varios á Balance de salidas Ptas 

Importe del capital pasivo del inventario de hoy. . . 

Capital Ptas... . 

Saldo en este día según inventario 

Obligaciones á pagar Ptas 

Saldo en este día según inventario 

Fulano de tal, de (tal punto) Ptas 

Saldo en este día según inventario 

Zutano de tal, de (tal punto) Ptas 

Saldo en este día según inventario 

Mengano de tal de (tal punto) Ptas 

Saldo en este día según inventario. 

Acreedores varios Ptas 

Saldo en este día según inventario 


Ptas. (tantas) Capital. Ptas. (tantas) 

» » Obligaciones á pagar. . » » 

» » Acreedores en cuenta 

» » corriente » » 

Acreedores en cuenta 

» » de Varios » » 

» 2 > 

» » Igual. . . » » 


8 
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Toriiiiiiíidos estos a,sieiitoSj S6 píisH^rá á cíidéi cuenta del libro Mayor la 
partida de saldo correspondiente, cuyas cuentas se cerrarán á tenor de los 

siguientes ejemplos: 

Supongamos que las cuentas indicadas á continuación contienen en sus 
columnas de cargo y de data los valores que les vamos á asignar; el 
procedimiento de cierre será en este caso, el siguiente: 



Mercader\as 



HABEB 

20.547 

7.600 

10.780 

1.230 

4.000 

10.000 

9.640 

3.947 


2.015 


522 


1.000 


600 

Saldo en este día según inventario 18.153 
44.967 44.967 


Gastos 

debe — HABER 

1.543 Saldo de liquidación 4.989 

227 
700 
159 
2.360 


4.989 4.989 



Para restablecer el orden de la Contabilidad á su estado normal, ó sea 
para poner las cuentas nuevamente en disposición de recibir las anotacio- 
nes que produzca su juego dentro del curso de los negocios que se ejecuten 
en el nuevo período que se va á inaugurar, se formularán en el libro Dia- 
rio dos asientos en sentido inverso, concebidos en la forma siguiente: 

Balance de entradas á varios Ptas 

Importe del capital pasivo del inventario de hoy. . . 

A Capital Ptas 

Saldo de liquidación á cuenta nueva 

» Obligaciones á pagar Ptas 

Saldo de liquidación á cuenta nueva 

» Fulano de tal, de (tal punto) Ptas 

Saldo de liquidación á cuenta nueva 

» Zutano de tal, de (tal punto) Ptas 

Saldo de liquidación á cuenta nueva 

» Mengano de tal, áe¡ {tdApxmt o) Ptas 

Saldo de liquidación á cuenta nueva 

» Acreedores varios Ptas 

Saldo de liquidación á cuenta nueva 


Varios á Balance de entradas Ptas 

Importe del capital activo del inventario de hoy. . 
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, Ptas 

Saldo de liquidación á cuenta nueva.. 
Efectos á cobrar Ptas 

Saldo de liquidación á cuenta nueva.. 


Mobiliario 

Saldo de liquidación á cuenta nueva.. 

Mercaderías generales Ptas 

Saldo de liquidación á cuenta nueva.. 

Fulano de tal, de (tal punto) Ptas 

Saldo de liquidación á cuenta nueva.. . 
Zutano de tal, de (tal punto) Ptas..... 

Saldo de liquidación á cuenta nueva.. 
Parios deudores Ptas..... 

Saldo de liquidación á cuenta nueva.. . 


Del mismo modo que los asientos hechos anteriormente para cerrar la 
Contabilidad, deberán éstos ser trasladados á sus respectivas cuentas del 
libro Mayor, sentándolos en la línea siguiente á la en que se hubieren fija- 
do las sumas generales de los v¿ilores de la cuenta anterior, y en la llana 
que corresponda. Con esta operación, las cuentas quedarán nuevamente 
abiertas. 

Excusado será decir, que para el procedimiento de cierre y abertura 
de cuentas por caso de liquidación general de un período de ejercicio espe- 
culativo, deben sentarse en el libro Borrador del Diario todos los cargos 
y abonos que según inventario y balance correspondan á las cuentas, uti- 
lizando al efecto la fórmula que tenemos indicada en el Capítulo VII de 
este Tratado. También se anotarán en este libro todos los saldos de cuenta 
que pasen de una á otra para reunirse y liquidarse en la cuenta de Pérdi- 
das y ganancias como aumentos ó disminuciones del Capital empellado en 
el juego de los negocios. 


CAPITULO XII 


CORRESPONDENCIA EPISTOLAR 

Pocas son las personas que en el decurso de su vida experimentan la 
necesidad de hacer un discurso ó una disertación; empero no hay absolu- 
tamente ninguna que no sienta más ó menos la necesidad de escribir una 
carta. Por esto las reglas del estilo epistolar deberían formar parte de los 
elementos de la buena educación, toda vez que el estilo es el orden bajo el 
cual se presentan los pensamientos y la manera gráfica de enunciarlos. 
De aquí el por qué á las concepciones grandes y generosas que son desen- 
vueltas con energía y nobleza, y á los sentimientos atrevidos ó apasiona- 
dos que son revestidos de colores vivos y brillantes, se les atiibuye el 
estilo sublime: empero si esas concepciones son inspiradas por dulces alec- 
tos, por francos ideales, y van acompañadas de detalles poco susceptibles 
de grandes emociones, ó de pálidas imágenes, entonces se les atribuyo el 

estilo moderado. 



Ahora bien; puesto que una carta y su respuesta no son, bajo el pun- 
to de vista del buen sentido do los hechos, otra cosa que una conversación 
entro personas ausentes, entrecortada por el tiempo y el espacio, debe ser 
escrita tal y cual se hablaría si las partes se hallaren presentes; es decir, 
con esa facilidad, ese placer, esa misma desenvoltura que exige ó permite 

un asunto familiar. 

Las dos cualidades esenciales en el uso de la palabra hablada, como 
igualmente en el estilo epistolar, son, la claridad y la facilidad. Luego si 
esto se exige de la palabra para ser entendido, no menos se exijo del escri- 
to para penetrar con lucidez las manifestaciones del pensamiento. Por 
consiguiente, la elección y la propiedad de los términos del lenguaje deben 
ser el primer cuidado de la persona que escribe una carta; pues, si las ex- 
presiones que emplea tienen dos acepciones, no estará jamás seguro de que 
sea exactamente penetrado el sentido que pretendió darles. 

Es, pues, indispensable, que toda manifestación hecha por medio de la 
palabra escrita, tenga lugar del modo más conciso y terminante para ha- 
cer conocer en el acto lo que se piensa, ó lo que se pretende. Para cumplir 
con esta imperiosa necesidad, objeto primordial de todo escrito, precisa, 
en la redacción de toda carta, eludir el sentido vago; evitar las formas 
enigmáticas en el encargo de las comisiones cuyo cumplimiento se preten- 
da; en la relación de los hechos que se cuenten; en las ideas que se comu- 
niquen; en los sentimientos que se expresen; pues esto sería además un 
grave defecto, con la circunstancia agravante de descubrir en su autor, 
absoluto desconocimiento de las formas agradables, penetrantes y de buen 
gusto que exige el estilo epistolar. 

El hombre que habla quiere ser escuchado; así el hombre que escribe 
desea ser leído: esta es una verdad incuestionable; mas para lograr tales 
propósitos se requieren cualidades de inteligencia y de habilidad en el uso 
y estilo de la palabra, que permitan hacer brotar del espíritu humano el 
deseo de oirlo ó de leerlo, sin que ese deseo se trueque en hastío; pues la 
medida no tarda en llenarse, y entonces, toda atención es rehusada. Lue- 
go es indispensable el recurso de algo simpático, interesante y agradable 
que la sostenga; 

Los períodos largos, sonoros é insulsos, agotarían prontamente la pa- 
ciencia del auditorio más benévolo; el lector de una carta los soporta con 
menos atención todavía: el que escucha necesita perder algún tiempo para 
presagiar el fin; el que lee ve mejor los defectos y se fastidia más inme- 
diatamente. 

Nada, pues, es más conveniente al buen estilo de la correspondencia que 
aquellos períodos oratorios, lenguaje y formas que reúnan la brevedad en 
la expresión y la propiedad de la frase. 

Que el estilo sea ligero sin brincar las ideas; rápido sin brusquedades; 
hábil sin causar desórdenes en el curso del pensamiento, es lo que exígela 
escritura de la correspondencia, y muy particularmente la mercantil. 

Y, como demostración práctica de lo expuesto, citaremos algunos ejem- 
plos, siquiera sea para formar hábitos de costumbre en nuestros lectores. 
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CAETAS CIRCULAEES 

Establecimiento. 

Sevilla, ... de ¿0^ 

Sr. D 

Madrid. 

Muy señor nuestro: Tenemos el honor de participar á V. que, por Es- 
critura pública otorgada en esta ciudad con las solemnidades de la Ley, 
nos hemos contituído en sociedad colectiva bajo la razón social de^Sonano' 
Pérez y Vinuesa, para ocuparnos exclusivamente del negocio de compra y 
venta de mercaderías por cuenta de nuestros mandatarios. 

El capital propio con que contamos; nuestra acrisolada honradez, la 
experiencia que tenemos adquirida en los negocios por consecuencia de di- 
latados años de ejercicio en respetables casas comerciales, y nuestro cons- 
tante amor al trabajo, son las más seguras garantías que podemos ofrecer 
á V. si llegásemos á merecer su confianza. 

Rogamos á V. se sirva tomar buena nota de nuestra firma social, que 
es la que autoriza la presente, dispensándole á la vez el honor y la consi- 
deración á que la juzgue merecedora. 

Esta grata ocasión nos proporciona la satisfacción de ofrecernos de 
usted como sus más atentos S. S. 

q. b. s. m., 

Soriano, Pérez y Vinuesa. 

Francisco Soriano López, firmará: Miguel Pérez Oñate, firmará: 

Soriano^ Pérez y Vinuesa. Soriano, Pérez y Vinuesa. 

Nicanor Vinuesa Orive, firmará: 

Soriano., Pérez y Vinuesa. 


Cesación 


Málaga, . . 


de. 


de, 


Sr. D. 


Valencia. 

Muy señor mío: Por convenir así á mis intereses, he hecho formal ce- 
sión de mi Casa comercial á D. Benito Alvarez Martínez^ quien desde esta 
fecha y mediante los requisitos legales que dispone el Código de Comeicio 
vigente, queda hecho cargo de todas las pertenencias, débitos } ciéditos 

que resultan en pro y en contra de la misma, hasta el día , de , del 

año fecha déla liquidación. 

Reconocido á la confianza que ha dispensado V. a mi fiima, íes amo 
suplicarle atienda con igual deierencia la de mi siicesoi, cu^a fiima es am 

bien al pie de la presente. . , 1 , 

Que los neg<-cios ofrezcan á V. prosperidades en lo suctsuo t c tsta, 
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ol que, como siempre, se congratula en quedar á sus órdenes cual su más 
atento S. S. 

q. D. s. m., 

Pedro Porcada Jiménez. 

Firma del sucesor: 

Benito Alvar ez Martínez. 


. Sucesión. 

Málaga, ... de de. . . . 

Sr. D 

Valencia. 

Muy señor mío: La circular que antecede pone á V. en conocimiento 
de haberme Fecho cargo desde esta fecha, y bajo la única responsabilidad 
de mi nombre, de todas las pertenencias y liquidación de los débitos y cré- 
ditos existentes hasta la fecha, del de del año , en pro y en 

contra de la que fué Casa de Comercio de mi digno antecesor D. Pedro 
Porcada Jiménez. 

En la seguridad de que dispensará Y. á mi firma el mismo crédito y 
consideración que le mereció la anterior, se ofrece á sus órdenes este su 
más atento S. S. 

q. b. s. m., 

Benito Alvarez Martínez. 

Segregación de partes. 

Granada, ... de de. . . . 

Sr. D 

Madrid. 

Muy señor nuestro: Por Escritura pública otorgada en esta ciudad ante 
el Notario de los de este Ilustre Colegio D. Jacinto Peñalver, queda segre- 
gado de nuestra colectividad mercantil el que fué nuestro socio D. Alberto 
Pérez González. Con semejante motivo, esta su casa girará bajo la nueva 
razón social de Alhiñana y Castro^ cuya sociedad queda encargada de la 
liquidación y solvencia de todos los débitos y créditos pendientes. 

Sírvase V. tomar nota del cambio de firma, y le reiteramos nuestra 
más distinguida consideración y amistad, como sus más atentos S. S. 

q. b. s. m., 

Alhiñana y Castro. 

Firma del socio saliente: 

Alberto Pérez González. 

— Cartas de expedición. 

Tarragona, ... de de. . . 

Sr. D 

Alicante. 

Muy señor nuestro: Participamos á V. que en este día han quedado em- 
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barcadosenel vapor «Angelita,,, capitán Bustillos, según conocimiento 

por duplicado que le adjuntamos, los 6 B/ que componen la expedición lA 
maica A. P., comprendiendo los géneros que tuvo V. á bien separar en 

esta su casa, cuya expedición podrá V. retirar á su arribo á ese puerto 
Su montante, de 

Ptas. 5.464*75, según la factura que le acompañamos, se las dejan 

debitadas en cuenta por primera partida estos sus afec- 
tísimos S. S. 


Sr. D 


q. b. s. m., 

Serva é hijos. 

Cádiz, , . . de de. . . . 


Jeréz de la Frontera. 

Muy señor mío: Hoy hemos dado salida por f. c. p. v., según aparece 
por el adjunto talón, núm. 1762, á 3 B/, conteniéndolos géneros que tuvo 

usted á bien pedirnos por su grata del pasado, cuya expedición podrá 

usted mandar retirar á su llegada. 

El importe de 

Ptas. 1.549‘60, según acredita la factura que le acompañamos, le que- 
dan adeudadas en cuenta, sirviéndose abonarnos en la 
nuestra con aviso de su conformidad ó reparos. 

Quedan como siempre suyos afectísimos S. S. 

q. b. s. m., 

Sucesores de R. Altamira. 


Barcelona, ... de de. . . . 

Sra. Viuda de 

Badajoz. 

Muy señora nuestra: Cumplimentado el pedido que tuvo V. la atención 
de hacernos por su siempre apreciable carta del de los corrientes, he- 

mos dado salida en este día, por f. c. p. v., según el adjunto talón número 
5233, á dos B/ marca V. de H., que podrá V. mandar retirar á su llegada. 

También le incluimos factura correspondiente á dicha expedición, as- 
cendente á 

Ptas. 2.745, que hemos llevado al débito de su cuenta sin su perjuicio, 
esperando se sirva abonarnos de conformidad. 

Keiteramos á V. nuevamente nuestra más distinguida consideración, 

y quedan esperando sus nuevas órdenes estos sus atentos S. S. 

q. b. s. p., 

Ramírez y Castellano. 

Cartas de recepción. — 

Alicante, ... de. . . 

Sres. Serra é hijos. 

Tarragona. 

Muy señores míos: En mi poder su atenta caita 


de . . . . 


d/c., de la que he 



separado conocimiento de embarque y factura de los géneros do mi sepa- 
rado, importantes 

Ptas. 5.4d4‘75, que he acreditado en su cuenta, de conformidad. 

¡Sin otro particular por hoy, se reitera á las órdenes de Vdes. este su 


más atento S. S. 


q. b. s. m., 
Angel Zurhano. 


Jeréz de la Frontera, ... de. . . . de. . . 

Sres. Sucesores de R. Altamira. 

Cádiz. 

Muy señores míos: Es en m/p. su atenta carta del finado, de la que 

he separado talón del f. c. p. v., núm. 1.762, y factura de los géneros 
correspondientes á dicha expedición, importante 
Ptas. 1.549 ‘60, que he llevado al Haber de su cuenta por ser en todo 

conforme. 

Soy de Vdes. atento S. S. 

Badajoz, 

Sres. Ramírez y Castellano. 

Barcelona. 

Muy señores míos: La atenta carta de Vdes. fecha d/c., da cubier- 

ta á un talón del f. c. p. v., núm. 5.233, correspondiente á 2 B/, y á la 
factura de los géneros de mi pedido, ascendente á 
Ptas. 2.745, que provisionalmente acredito á Vdes. en cuenta por no ser 
conforme el valor de las 12 piezas percales imitación, en 
virtud á que, siendo de distintos dibujos y colores á las muestras objeto de 
mi elección, tal circunstancia perjudicaría seguramente mis intereses por 
la dificultad en su venta. No obstante, si Vdes. aceptasen hacerme una 
baja prudencial que me ponga á cubierto de una parte de ese quebranto, 
las aceptaría en honor á n/. amistad, esta su más atenta S. S. 

q. b. s, m.. 

Viuda de Hermosilla. 


q. b. s. m., 

Marcelino Vázquez 

. . de -. . . de. . . 


Cartas de pedido. 


Sres 


Reus. 


Albacete, 


de 


de. . . 


Muy señores míos: Suplico á Vdes. se sirvan mandar cumplimentar la 
nota que es al pie de la presente, procurando su envío lo antes posible. 
Queda de Vdes. atento S. S. 


3 

3 

4 
6 


NOTA 

pacas algodón blanco 
» » » 

» » crudo 


3/c n.° 

2/c n.® 

3/c n.® 

‘¿/c 


q. b. s. m., 
Alfredo Ibáñez 


» 



— 


Sres. 


Zaragoza, ... de de. . . 


Manresa. 

Muy Sres. míos: Silenciamos el contenido de su atenta carta, fecha 
de por ser conforme. 

Sírvase dar cumplimiento á la nota que es al pie de la presente, con 
envío inmediato, por ser urgente para estos sus afectísimos S. S. 

q b. s. m., 

Rivas y Martí. 

NOTA 

10 paquetes onilos de 40 en k.°, n.®... 

10 » » de 60 en k.°, n.®... 

10 » madejas algn. torcido, n.®... 

5 » » » superior n.®... 


Pamplona, ... de de. . , 


Sr. D. 


Madrid. 


Muy Sr. mío: Reitero á V. el contenido de mi anterior de ,y 

paso á rogarle se sirva ordenar el cumplimiento y breve remisión de los 
géneros que expresa la adjunta nota, por vía férrea, en p. v., y á la con- 
signación de este su S. S. 

q. b. s. m., 

Santiago Alberti. 


NOTA 


1 Saco café Puerto-Rico. 

1 » cacao Guayaquil. 

1 » » Caracas. 

10 kilos caneFa Ceilán. 

1 caja azúcar Habana 1.^ 


Almería, ... de de. . . 

Srs 


Barcelona. 


Muy Sres. nuestros: Esperábamos la llegada del viajante de ustedes, 
que nos anunció para próxima fecha, al objeto de hacerle un pedido por su 
conducto y previa elección en presencia de las muestras: pero como 
aquélla se retarda, dirigimos á Ydes. la adjunta nota, rogándoles se sir- 
van cumplimentarla con urgencia, por convenir su pronto recibo á estos 

sus afectísimos S. S. 

q. b. s. m., 

Andreu^ Vila y ('omp.'^ 


NOTA 


10 piezas percal España. 

‘JK) » percalina » colores 


2 

azul, 


5 6 2 

plomo, (‘cniza, pía. 

6 

y negro. 
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4 4 4 

15 piezas percaliiia España l.", colores rosa, encarnada, verde, 

1 2 

tórtola y negro. 

6 piezas madapolán granito marca D. 

4 » » » » F. 

5 » » corriente » C. 

3 » brillantina blanca rayada. 

Castellón, ... de de. . . 

Sr. D 

Valencia. 

Muy Sr. mío: Kuego á V. se sirva remitirme por f. c. g. v., dos 
docenas de cordobanes de 1.^ clase. 

De V. atento S. S. 

q. b. s. m., 

Antonio Jorba. 


Sres 


Cartagena, 


Mataré. 


de 



Muy Sres. míos: Me conviene recibir á la mayor brevedad los géneros 
expresados al pie de la presente, por lo que les suplico su envío por el pri- 
mer vapor que salga de esa para este puerto. 

Siempre de Vdes. atento S. S. 


q. b. s. m.. 


NOTA 


Daniel Cabrera. 


6 docenas medias niño, taya número 5, en colores corrientes . 
6 » » » » » 7 , » » » 

8 » » n/. para señora, calidad extra. 

5 « » » » » , » superior. 


Cartas de reclamación. 

Murcia, ... de de. . . 

Sres. . 

Málaga. 

Muy Sres. míos: Al verificar el examen de los géneros que pedimos 

á Vdes. por conducto de su viajante D , los cuales constituyeron 

la expedición fecha de , encontramos que ni sus dibujos y calida- 

des, objeto de nuestra elección, son conformes. En su consecuencia, y sien- 
do esto motivo de quebrantos para nuestros intereses, se ven en la dura 
precisión de dejarlos íntegramente de su cuenta, estos sus afmos. S. S. 

q. b. s. m., 

Ricart hermanos y sobrino. 
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Sr. D. . . 


Pontevedra, ... de 



Santander. 

Muy Sr. mío: Acabo de recibirlos géneros que ha tenido Y. la aten- 
ción de remitirme en cumplimiento de mi demanda; y, como del examen 
que de ellos he hecho resulta, que el café no es portoriqueño, la canela es 
España y no Ceilán, y el cacao demuestra averías por humedad, me veo 
en la necesidad de dejar de su cuenta toda la remesa, suplicándole al mis- 
mo tiempo me pase su orden de entrega ó de reexpedición. 

Siento entrañablemente este incidente que me priva entrar en posesión 
de materias que me son indispensables, y sin otro particular queda á sus 
órdenes este su siempre afmo. S. S. 

q. b. s. m., 

Marcelino Sanchiz. 


Zamora, ... de de. . . 

Sr. D. . . 

Barcelona. 

Muy Sr. mío: Confrontada su expedición con la factura que me inclu- 
ye en su atenta carta de aviso fecha de , encuentro la falta de los 

géneros que anoto al pie de la presente, por lo que, como contra partida 
del abono que le tengo hecho, le cargo en cuenta 

Ptas. 200 que espero se servirá abonarme de conformidad. 

^Reitera á V. su consideración, este su atento S. S. 

q. b. s. m., 

Félix C asaña. 


NOTA 

4 piezas percalina con 168 m 80 ptas. 

2 » curado 90 C/m con 120 m ^ 

Total. ... 200 ptas. 


Cartas de aviso de giro. 
Madrid, ... de. 


de. 


Sr. D 


Alicante. 

Muy Sr. nuestro: Prevenimos á Y. haber cedido en esta fecha y a su 
cargo, los siguientes apuntes por cuenta de la factura última, ya venci a. 

Ptas. 1.635 á 8 d/v., níim. 4.273, o/ C. Navarro. 

» 1.800 á 8 » , núm. 4.274, » Aniceto Vázquez. 

^ 949 á 8 , núm. 4.276, ^ Federico Martínez. 

4.384 en suma, que, con más 

* 7‘89 T)or c ° á 0‘16 p. 100 b.A hacen 

cti tota!, que. en la seguridad de su bueua acogida, le acrodit.ui 

estos 8. S. , 

q, b. s» m», 

Hijos de ll. Maurell. 



de. . . 


Milla gil, ... de 

Sros 

Granada. 

Muy Srcs. míos: Con esta fecha he puesto en circulación y á su propio 

Ciirgo, dos cambiales de 

Ptas. I.bl2 á 8 d/v., niim. 749, o/. Romero hermanos, y 
758 á 8 „ núm. 750, „ Basilio Camprubí é hijo. 

”7 2 800 en suma, por cuenta de valores vencidos, que en la seguri- 
dad de que prestará á mi firma el honor que se merece, le 
acredito en su cuenta. 

Por contra llevo á su débito: 

Ptas. 5^75 por c*^ á 0‘25 p. 100 d."" libre eje. que se servirá abonar en 
cuenta á este su afmo. S. S. 

q. b. s. m., 

Segismundo Pal anea. 


Sevilla, ... de de. . . 

Sr. D 

Jaén. 

Muy Sr. mío: Vencido el plazo de mi fra. fha de , y siéndo- 


me conveniente reunir fondos, me he tomado la libertad de disponer á 
cargo de V. 

Ptas. 2.800 en una trata á 15 d/v., núm. 3.196, o/. Avelino Manzano, 
que en la confianza de una buena acogida le bonifico en su 
cuenta. 

Por contra, le adeudo en la misma: 

Ptas. 9‘20 por cV á 0‘40 por "4 d.° 

» 3 valor del timbre. 

» 2 -30 eje. en la negociación. 

» 14nb0 qne se servirá acreditar á éste sn afmo. S. S. 

q. b. s. m., 

Carlos Ansótegui 

Cartas de admisión de giro. — — 


Alicante, ... de de. . . 

Sres. Hijos de R. Maurell. 

Madrid. 

Muy Sres. míos: Digo á su apble. carta fha d/c, que paso á su 

débito . 


Pías. 1.G35 de s/g á m/c, 8 d/v., iiúm. 4.273, V. C. Navarro. 

» 1.800 de » á , 8 » , núm. 4.274, » Aniceto Vázquez. 

949 de » á » , 8 » , núm. 4.276, » Federico Méndez. 

•1.384 con más 

^ 7 89 por b. ” de 0‘18 p en el cambio. 

» 4,.3!> i -89 á una suma, que está bien y dará á su firma el honor que st 

merece, éste su más affmo. S. S, 

q. b. s. m., 
lii ¡ario Sampirón . 


de. . . 


de. 


Grranada de 

Sr. D. Segismundo Palanca. 

Málaga. 

^ Muy Sr. n/: Su grata del.. . del ppdo. nos impone de su dispo- 
sicion á n/c por ^ 

Ptas. 1.542 en L/ á 8 d/v., n." 74í». »/ Romero hermanos, y 

” . » 'ñO, » Basilio Caraprubí é hijos. 

" .Í »Hto, que atenderemos debidamente y cargamos en su 

cuenta. 

Ahora llevamos á su crédito. 

Ptas. 5-75 por c .^ á 0‘25 p 7,, libre eje. 

Sin otro particular por hoy, se reiteran nuevamente á 
sus órdenes estos sus más aíTmos S. S. 

q. b. s. m., 

Calabuig hernis. y Comp,^ 

Jaén, ... de de. . . 

Sr. D. Carlos Ansótegui. 

Sevilla. 

Muy Sr. mío: Le tengo adeudadas en cuenta por su carta fecha 


Ptas. 2.300 de s/g á m/c. á 15 d/v., mim 3.196, o/. Avelino Manzano, 

que será recogida á su vencimiento. 

También le tengo acreditadas, 

Ptas. 14‘50 por d.®, timbre y eje. en la negn. de dicho giro. 

Como siempre suyo, att.° S. S. 

q, b. s. m., 

M amerlo Camp. 


Cartas de Contabilidad. — 
Barcelona, . . de. . . . 


de. . 


Sres. 


Castellón de la Plana. 

Muy Sres. míos: Próxima la fecha de liquidación de uno de los períodos 
ordinarios de ejercicio comercial de esta su casa, y al objeto de adquirir 
las debidas seguridades sobre la buena marcha de la Contabilidad, rae per- 
mito dirigirle con la presente un exti'acto de cuenta de la suya para que, 
examinándolo con lo que arrojen sus libros, se sirva deciime, sí el saldo de 
Ptas. 5.768‘40 que resulta á m/fr. m esto día, es ó no coníonne. 

Sin otro particular, quedo suyo atonto S. S. 

q. b. s. m., 

Isidro Maravilla. 

. . do. . . 


Madrid. 


(Kí. 


S. D 


Bilbao. 


Muy Sr. mío; Siguiendo la anl-igna eusUimbre (|uo mma Imiie 
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establecida, de comprobar en determinados períodos el resultado que arro* 
jen las cuentas tenidas con sus corresponsales, me he tomado la libertad 
de dirií;-irle con la presente un estado de situación de n/. c. c. por la que 
aparece un saldo á s/fr, de pesetas 4.009 ‘65 á la fecha de hoy. 

Sírvase V. ordenar el correspondiente examen y comprobación, y el 
aviso de su conformidad ú reparos á este su afmo. S. S. 

q. b. s. m., 

Enrique Caballero. 

Cádiz, ... de de. . . 

Sr. D 

Valencia. 

Muy Sr. n/: Incluimos á V. con la presente un extracto de su cuen- 
ta corriente, al objeto de que se sirva comunicarnos, con la brevedad posi- 
ble, la exactitud ó reparos que aparezcan de la comprobación hecha con 
sus libros, sobre el saldo de Ptas. 2.629 que á favor de V. resultan en esta 
fecha. 

Como siempre, somos de V. sus más afmos. S. S. 

q. b. s. m., 

Calabria Hernández y Comp,^ 

Castellón de la Plana, ... de de. . . 

Sr. D. Isidro Maravilla 
Barcelona. 

Muy Sres. n/: Dando cumplimiento á los deseos de V., manifestados 

en su apreciable carta d/c., de la que hemos extraído un estado d/cta, 

ha sido debidamente comprobado con los asientos de nuestros libros, resul- 
tando en todo conforme con el saldo á s/fr. de Ptas. 5. 76b ‘49. — Vea V. en 
qué otra cosa pueden serles útil los que se complacen en estar siempre á 
sus órdenes y se repiten suyos afmos. S. S. 

q. b. s. m.. 

Estrada., Robles y Comp.^ 

Bilbao, ... de de. . . 

Sr. D. Enrique Caballero. 

Madrid. 

Muy Sr. mío: Verificada la comprobación del estado de cuenta que 
usted ha tenido á bien dirigirnos, con los asientos de nuestros libros, re- 
sulta que el saldo á mi/fr. hoy, es de pesetas 4.009 '56 en lugar de 65. Esta 
diferencia obedece á un cambio de números, como podrá V. compulsar con 
sus antecedentes. 

Queda con esto cumplimentada su atenta carta del del actual; y 

sin otra particular por hoy, queda siendo suyo afmo. S. S. 

q. b. s. m., 

Ricardo Ofmam. 
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Valencia, ... de de. . . 

Sres. Calabria Hernández y C.’' 

Cádiz. 

Muy Síes. míos. Encuentro en todo conforme con los apuntes de mis 
libios, el saldo a m/fi. de Ptas. 2.629 (|ue arroja el extracto de cuenta 
que se han servido remitirme con su atenta de... d/c. 

A sus órdenes siempre, su afm. 8. S. 

q. b. s. m., 

E. W. Secgheim. 


CAPÍTULO XIII 

SISTEMA MÉTRICO DECIMAL 


Apoyado en las reglas comunes de Aritmética se halla el sistema 
moderno llamado métrico decimal de pesos y medidas^ por cuyo motivo 
su estudio no ofrece grandes dificultades, y su penetración es entera- 
mente sencilla bajo el punto de vista del especial método que tenemos 
adoptado para inculcar nuestras enseñanzas en el espíritu de las personas 
que nos estudien. 

El sistema métrico decimal tiene su base en la diezmillonésima parte 
del cuadrante del meridiano terrestre. De esta fracción se extrajeron tres 
especies de medida, llamadas fundamentales, destinadas á determinar las 
distancias, elevación, cabida, y la resistencia de los cuerpos sólidos y 
líquidos. Estas medidas se aplicaron al uso con los calificativos de 

Longitud. 

Capacidad. 

Volumen. 

Hay, además, otras dos especies de medidas, no fundamentales por 
estar compuestas de unidades longitudinales, destinadas á determinar 
las extensiones planas y la profundidad cuadrada de los espacios que 
ocupan los cuerpos, aplicadas también al uso con los calificativos de 


Superficiales ó agrarias 
Cúbicas 


Para medir la longitud se ha tomado, como base de 

la unidad simple, Metro. 

Para medir la Capacidad se ha tomado, como base de 

la unidad simple Litro. 

Para medir el volumen se ha tomado, como base de 

la unidad simple, Kilogramo. 

Para medir la superficie se ha tomado, como base de 

la unidad simple, el Aiea. 

Para medir el espacio se ha tomado, como base de 

la unidad simple, el Metro cúbico. 

Veamos ahora cuáles son las medidas que representan unidades supe- 
riores y unidades inferiores á las unidades simples ó de tipo. 



el Metro. 


Medida de longitud. 



Sus múltiplos. 


El Decámetro: 

que tiene 

10 Metros. 

» Hectómetro: 

» » 

100 íd. 

» Kilómetro: 


1.000 íd. 

» Miriámetro: 

» » 10.000 íd. 


Sus divisores. 


El decímetro:. . 

. que es la décima parte 

O’l metro 

» centímetro: 

» » » centésima » 

O’Ol 

» milímetro: 

» » » milésima » 

O’OOI 


Medida de capacidad para áridos y líquidos: ... el Litro 

Sus múltiplos. 


El Decalitro: 

que tiene 

10 Littros. 

•s> Hectólitro: 

. » ^ 

100 íd. 

» Kilo litro: 

» » 1.000 íd. 

» Miriálitro: . 

10.000 íd. 


Sus divisores. 


El decilitro: . 

que es la décima parte 

O’l litro. 

» centilitro'. . 

» » » centésima » 

O’Ol 

» mililitro'. . 

» » » milésima » 

O’OOl 

Medida de volumen para el peso 

, el Kilogramo 


Sus múliplos. 


El quintal métrico: 

. . equivale al peso de 

100 Kilogramos. 

La tonelada de arqueo. . » » » » 1.000 » 


Sus divisores. 


El gramo: 

equivalente al peso de 

1’ Gramos. 

» decágramo: . 

» 5> » » 

10’ 

> hectógramo: . 

» » » » 

100’ 


Divisores de el Gramo. 

El deci gramo: 

que es la décima parte 

O’l gramo. 

» centigramo: . 

» » » centésima 

O’Ol 

» miligramo'. . 

» » » milésima » 

O’OOl 

Medidas superficiales ó agrarias: 

el Area. 


Sus múltiplos. 


La Hectárea. 

que tiene. 

. 100 Areas 


Sus divisores. 

La centiárea: . . . que es 1 metro cuadrado O’Ol área. 

El decímetro cuadrado: que es la diezmilésíma parte 0’000,1 id. 

» centímetro cuadrado'. » » » millonésima » 0’000,001 íd. 
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Medida de cubicación . 


No tienen múltiplos. 


El metro cúbico: cubo ó cajón, que mide. 



metro de longitud. 

» latitud. 

» profundidad. 


Sus divisores. 

El decímetro cúbico: (capacidad del litro) 

que mide 0‘001 de metro cúbico. 

El centíínetro cúbico: 


mide 0 ‘000, 001 


Significado de la nomenclatura decimal. 

Del griego fueron tomadas las voces Deca, Hecto, Kilo y Miria. Así, 
pues; con las palabras 

Deca, denotamos im conjunto de 10 unidades. 

Hecto, » » 100 » 

Kilo, » » '> 1.000 » 

Miria, » » » 10.000 » 

que. unidas á los nombres que determinan la clasificación hecha de las 
unidades simples adoptadas como base fundamental de la medida y del 
peso, tales como el metro, el litro y el kilo, forman los compuestos de 

Decá-litro. 

Hectó-gramo. 

Kiló-metro, etc. 


El Area es un cuadrado de 10 metros de lado, tomado como unidad 
para verificar la medida de las superficies. Esta medida acrece y decrece 
en proporción de 100; porque multiplicando cualquiera de sus ángulos rec- 
tos, el producto será, 10 x 10=100. 

El Cubo, por el contrario, aumenta y disminuye de 1.000 en l.OOO, 
que es el producto de, 10 de ancho x 1(> de largo=100 x 10 de proíun- 
do=l.cOO. 

Las demás medidas aumentan y disminuyen en la proporción de 10, 
de 100, de 1 .000 y de 10.000 unidades, según el significado que tienen 
las voces que las determinan en sus múltiplos y divisores. 

Ejemplos: 

1 Miriámetro, tiene; 

10 Kilómetros. 

100 Hectóm otros, 

1.000 Decámetros. 

10.000 Metros. 

« 

1 Metro, tiene; 

10 Decímetros. 

100 Cetímetros. 

1.000 Milímetros. 


lO 



1 Toiicliuia de ¡irqueo, tiene; 
10 QuíiiÍhi1(;s métricos. 

LOO An-obiis métricas. 

1.000 Kilóg ramos. 

1 Kilogramo, tiene: 

10 Ilectógrainos. 

100 Decágramos. 

1.000 Gramos. 


1 

0‘l=diez 

0‘01=cien 

0‘001= mil 


Gramo, tiene: 
Decigramos. 
Centigramos. 
Miligramos. 


1 Miriálitro, tiene: 
10 Kilólitros. 

100 Hectolitros. 

1.000 Decalitros. 

10.000 Litros. 


1 

0‘l=diez 
0‘01=cieii 
0‘001= mil 


Litro, tiene: 
Decilitros. 
Cetilitros. 
Mililitros. 


Unidades de tiempo. 


El siglo tiene 100 años. 

El año se compone de 12 meses ó 365 dias. 

El año bisiesto » 12 » ó 366 » 

El año mercantil » 365 » 

Los meses se cuentan por 30 y 31 días. 

El mes de Febrero tiene 28 días, y 29 si es año bisiesto. 


La semana tiene 
El día. . . . 

La hora. . . 
El minuto. . 


7 días. 

24 horas. 

60 minutos. 
60 segundos. 


CAPITULO XIV 

CÁLCULO MERCANTIL 

l.° 

Aneajes. 

Los cálculos sobre los aneajes se limitan á hallar las diferencias que 
resulten entre diversas clases de medidas. Así, pues, para su mayor y me- 
jor inteligencia, propondremos los siguientes problemas: 
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I 


confección de un vestido se necesitan 14 varas castellanas de 
tela, empero como la ley obliga el uso del sistema métrico decimal, se 
desea sabei cuantos metros componen el mi mero de varas citadas. 

Teniendo en cuenta que la vara castellana equivale á 0-886 metros la 
operación que se deberá ejecutar es la siguiente: 

M = V X 0‘836: i.O0O=x 

Ó lo que es igual: 

14 X 0‘836 


M 


f.OOO' 


11‘70 metros 


— II 


Se desea saber la extensión métrica que alcanzará la superficie de un 
pedazo de tierra de labor, compuesta de 3G fanegas. 

Estando la fanega de tierra en la proporción equivalente de 64‘395 
áreas, la operación que se habrá de practicar, es la siguiente: 


A-=F X 64^395 : 1.000 = x 


Ó bien sea: 


A = 


36 X 64^395 


1.000 


2318'290 áreas. 


— III 


Para verificar la siembra, un labrador necesita comprar 46 fanegas 
de trigo; mas, como esta medida no está en uso, desea saber la cantidad 

métrica que exactamente debe adquirir. 

Teniendo presente que la fanega de grano equivale á 55 ‘50 litros de 
la medida decimal para áridos, la operación que habrá de ejecutarse será 
la siguiente; 

H = F X 55‘500 : 10.000 = x 


ó lo que es lo mismo: 


H 


46 X 55‘500 


10.000 


25‘530 Iiectóiiti’Otí. 


— IV — 


Se pretende hacer venta de 50 cántaras de- vino, y se desea saber 
cuántos decálitros compondrán para ajusta) el piecio <í la niec ic a^c ’ ^ 

Estando la cántara en la proporción equivalente de Utr s déla 

medida para líquidos, la operación que se ejecutara soia la siguiui i . 


Ó bien sea: 


D = c X 16‘13 : 1.000-= X 


50 X 16^3 _ _ SJ ‘650 decálilros^ 

1.000 ^ 


D = 



Se ha comprado una ¡ucza de tela con tiro de 6G canas, y se desea 
avcrie,aiar cuántos ¡nctros contendrá la referida pieza. 

Teniendo en cuenta que la cana se halla en la proporción equivalente 
de 1.555 metros, la operación que se efectuará, será la siguiente: 

M =: C X 1,555 : 1.000 = x 


ó bien sea: 


M = 


66 X 1‘555 
1.000 


= 102‘63 



Un propietario de tierras en Cataluña pretende vender cierta extensión 
de terreno de labor, de cabida 35 mojadas. Como la relación métrica de la 
citada antigua medida está en la proporción de 48 ‘065 áreas por mojada, 
la operación que deberá ejecutarse será: 

A = M X 48‘965 : 1000 = x 


Ó lo que es igual : 


35 X 48,965 


= 1.7,13,775 áreas. 


— VII — 


Se desea averiguar cuántos litros para áridos componen 27 cuarteras 
de trigo, teniendo su relación métrica en la proporción de 69 ‘518 litros 
por cuartera. 

La operación que debe ejecutarse es la siguiente: 

L = C X 69‘518 : 1.000 = x 


ó bien sea: 


L = 


27 X 69^518 
1.000 


1877^256 litros. 


— VIII ^ 


Del mismo modo se pretende conocer cuántos litros para líquidos con- 
tienen 29 cargas de aceite, estando su relación métrica en la proporción 
de 124‘50() litros por carga. 

La operación será: 


L = C X 124‘500 : 1.000 = x 

Ó lo que es igual, 


L = 


29 X 124‘600 
l.ÓOO 


2610‘500 litros. 


IX — 


Conocido el resultado del problema anterior, se desea averiguar el 
número de litros para líquidos que se contienen en 15 barrilones de vino, 


teniendo su relación métrica en la proporción de 30 ‘ 
rrilón. 

Usando de los mismos procedimientos anteriores la 
tar será: ' ’ 


960 litros por ba- 
operación á ejecn- 


L = B X 30^960 ; 1.000 


X 


Ó en otros términos: 


L = 


15 X 30^960 


1.000 


464‘400 litros. 


— X 


Deseamos conocer cuántos litros contienen 18 cuartanes de aceite, es 
tando su relación métrica en la proporción de 4‘150 litros por cuartán. 
La operación, cual las anteriormente propuestas, será: 

L = C X 4‘150 : 1 000-= X 

Ó bien sea: 


18 x_4U50 
’ 1 . 000 ' 


= 74‘700 litros. 


Equivalencia del peso antiguo con el moderno. 
Castilla. — 


Quintal de 100 libras 46 kilos. 

Arroba de 25 » ... 11‘500 » 

Libra de 16 onzas 0‘430 gramos. 

El kilo contiene 2 libras. 5 onzas y 3 adarmes. 


Quintal de 104 libras. 
Arroba de 26 » . 

Libra de 12 onzas. 
El kilo contiene. . 


40 kilos. 

. . 10 

. . 0‘400 gramos. 

2 libras, y 6 onzas. 


2 .^ 


Regla de interés simple. 

Llámase interés, rédito ó renta, al producto obtenido de una suma 
cualquiera de monedas invertidas durante un año ó fracción de este. 

La unidad de tiempo se tomará por el año civil de 365 días, y la uei 
interés, por lOO monedas de la misma especie de las invertidas. 

-- XI - 

' o-nii iilid se nercibirá entregando 
Ahora bien; so desea averigiiai- ipu ‘ 

2.'). 000 pesetas por un año, al interé.s de (i pm 
La operación crá: 


— 7S 


25 000 : 100 ; : 6 : X 


Ó en otros términos: 


25.000 X lOG 
” 100 


= 26.500 


Pcira mejor inteligencia de nuestros lectores haremos constar, que con 
las letras iniciales 


c, 

indicaremos, 

Capital. 

T, 

> ■ 

> 

Tiempo. 

L 

» 


Interés ó tanto por 100. 

R, 



Rédito ó producto. 

D, 

» 

? 

Descuento. 


— XII - 

Sentadas las anteriores indicaciones, y deseando conocer cuál será el 
rédito qne producirá una cantidad prestada por tiempo de 50 días, al inte- 
rés de 6 por 100 anual, deberemos proceder á la ejecución del problema 
en los términos expresados en el siguiente 

Ejemplo: 305 ^;j_qq = ^ rédito. 


— XIII — 


Ahora deseamos saber, como prueba de exactitud en el resultado de la 
operación anterior, cuál fué el capital que se prestó para obtener en 50 
días el rédito que se percibió á razón de 5 por 10(» anual. La operación se 
atemperará á bs términos expresados en el siguiente 


Ejemplo: 


36.500 X r 

i X t 


X capital. 


— XIV — 


Nos conviene saber cuánto tiempo fué preciso tener en préstamo un 
capital conocido, para ganar con él un rédito también conocido, al interés 
de 5 por 100 anual. Al efecto operaremos según indica el problema que 
planteamos como 


Ejemplo:— 


36.500 X r 
c X i 


= X tiempo. 


— XV — 

Averiguado el capital que se prestó, la cantidad que produjo como ré- 
ditos, y el tiempo que duró el préstamo, se pretende averiguar á qué inte- 
rés ó tanto por íOO se hizo la operación. La solución del problema se 
atemperará á los procedimientos del siguiente 

36.600 X r 


Ejemplo: 


c X t 


X interés. 


- 79 — 


de destlXf operaciones 

mipitb, según demostramos á continuación. 

— XVI — 

Se ha de descontar mi pagcaré de 12.a00 pesetas por tiempo de 80 días 
que faltan a correr para su vencimiento, al interés de G por lOO anual y 

precisa conocer la suma que ha do deducirse del valor nominal del oxpre- 
sauo ciociiiiiGiito. La operación será! 


D = 


c X i X t 


X 


36.600 

Ó bien sea, operando con sus términos, 

12.300 X 6x 80 


D = 


365 X 100 


161‘75 


3 .^ 

Ganancia ó pérdida por ciento. 

Para resolver la regla de liquidación de ganancia ó de pérdida por 100, 
es indispensable valerse de la proporción siguiente: 

Si se busca el capital primitivo, conocido que sea el capital producido 
y su beneficio, se colocarcá en primer término la cifra 100 como base de la 
unidad monetaria utilizable en los cálculos, más el beneficio; después se 
colocará otro 100 como fundamento comparativo de la operación; y por 
último el capital ó valor de la cosa. 

Ejemplo: 108 : 100 : : 12‘50 : x 

- XVII — 

Sentada la regla que antecede, supongamos ahora la venta de un me- 
tro de paño al precio de 12‘50 pesetas, en la que se obtuvo un beneficio de 
8 por 100, y se desea averiguar cuál fué el valor del precio de compra. 

La proporción, pues, será la siguiente; 

.= ir68 

^ ~ 108 


— XVIII — 

Si conocieiido el capital con pérdida se desea hallar el primitivo, la 
fórmula de la operación será entonces colocar en primer termino la ci ra 
100 menos la pérdida; en segundo término el 100 de la unidad, y en tercer 

término el valor del objeto vendido. hn ven- 

Suponiendo á la inversa la operación anterior es eci , q 

dido un metro de terciopelo por el I’'"''''" •“ q, costo, la Ibr- 

perdido un .b por lOO; y conviniendo avtii.^uai pío 

milla del problema será; 


,su 


t)í) : loo ; 

Ó lo que es lo mismo; 


!) : X 


X 


100 X L9 
95 ' ^ 


20 



Se han vendido 50 arrobas de aceite al precio de 13 pesetas arroba, en 
cuya venta se ha obtenido un 7 por 100 de beneficio, y se desea conocer 
á qué precio debería venderse el restante para ganar un 10 ‘50 por 100. 

La operación será: 

107 : 110‘50 : : 13 ; x 


Ó bien sea: 


X 


110‘50 X 13 
IÓ7 


13,43 


— XX — 

Se ha comprado un saldo de 200 piezas de tela por la cantidad de 
20.300 pesetas, eñ cuya compra se ha obtenido un beneficio de 5 por 100 
sobre el precio corriente. En la actualidad precisa adquirir igual partida 
del mismo artículo; pero no conviniendo pagar más de 18.950 pesetas, se 
desea saber qué tanto por 1 00 resultará más á favor del comprador. 

Para el caso propuesto se formulará la siguiente proporción: 

20.300 : 18.950 : : 105 : x 
que reducida á sus términos, será: 

X = ^ beneficio. 

Ó sean. 6‘99 de beneficio total. 


4 o ____ 

Regla de tres simple. 

Por lo general no exige esta regla para la solución de sus problemas 
las fórmulas de una proposición: bastará simplemente, y en todos casos, la 
multiplicación de un quebrado por un entero, en la forma siguiente; 


En cuya operación queda rapresentada por A la unidad del valor del 
objeto ó cosa; por B el número de la cosa comparada; y por C el número 
ó cantidad de la cosa de que se compone la unidad. 


— 81 — 


— XXI — 


Suponiendo una compra de 60 metros de paño que han costado 500 pe- 
setas, y deseando averiguar cuánto costarían 22 metros del mismo paño, 
diremos: 


Valor del objeto por unidad: 500 

Cantidad del objeto. ... 60 


X 22. Cantidad comparada, 


que operando con sus términos, tendremos: 


500 X 22 = 11.000 



183‘333B 


Para resolver esta regla por medio de las proporciones, es indispensa- 
ble. como antes hemos dicho, saber silo que se busca es más, ó es menos. 
Cuando se busca más, se colocará en primer término la cifra menor délas 
dos especies conocidas; y si se busca menos, se colocará en primer término 
la mayor, del modo que indican los problemas siguientes: 


XXII — 


Se han vendido 60 decálitros de aceite por la cantidad de 600 pesetas, 
y se desea saber cuánto valdrá otra partida de 75. 

En este problema se busca el valor de la cifra mayor de la especie cono- 
cida, por lo que diremos: 

60 : 76 : : 600 : X = 750. 


— XXIII -- 

Tomemos ahora en sentido inverso el problema anterior, en el que va- 
mos á buscar el valor de la especie menor conocida, y diremos: 

75 : 60 : : 750 : x = 600. 

Estas operaciones se resuelven multiplicando los medios y partiendo su 
producto por el extremo, del modo siguiente: 

60 X 760 =-45.000 | 75 
=3 750 — 


75 X 600= 45.000 I 60 




= 600 
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plociones económicas 

CAPÍTULO XV 

TEORÍA RELATIVA AL MEROADERAJE 

Hay en el ejercicio del comercio de compra y venta dos especies de 
mercaderaje: la que se relaciona con las funciones del mercader al por ma- 
yor, y la que se ejecuta por los mercaderes al detalle. Entre una y otra 
existen tan pequeñas diferencias, que no es fácil distinguirlas sin un pro- 
fundo conocimiento de las prácticas que cada una de ellas comprende. 

Nos ocuparemos de su demostración para capacitar suficientemente á 
nuestros lectores. 

El mercader al por mayor, separado completamente de toda operación 
minuciosa, contrata sus ventas con cierto número de compradores habi- 
tuados más ó menos á los usos y costumbres del comercio, en quienes resi- 
den los conocimientos necesarios sobre la clase, calidad y condiciones in- 
herentes á las mercaderías que son objeto de sus especulaciones. 

El mercader al detalle, por el contrario, en contacto inmediato con el 
consumidor en pequeñas porciones, se dedica á una multitud de minuciosas 
operaciones propias de la forma en que contrata sus ventas con personas 
completamente extrañas al comercio, quienes van poseídas en el acto de 
sus compras, de multitud de ideas y de gustos diferentes, raros y extra- 
vagantes algunas veces según la tendencia de sus necesidades, de capri- 
chosas exigencias, y de pretensiones difíciles de satisfacer. 

Examinadas bajo este punto de vista las circunstancias esenciales que 
concurren en cada una de las especies citadas de mercaderaje, deducimos 
de ellas como consecuencia que, la función principal del mercader al por 
mayor es, adelantar los capitales necesarios para el transporte de las mer- 
caderías desde el lugar donde han sido producidas, hasta el lugar donde 
deben ser consumidas: y que la ocupación principal del mercader al deta- 
lle es, tratar sucesivamente con diversos compradores, y dedicar sus afanes 
y cuidados al mejor cumplimiento de sus trabajos para dar favorable solu- 
ción á cada venta. 

Para llegar al logro de este resultado final, hay que tener en cuenta, 
que el principal factor en el problema de la venta es, comprar bien, á pre- 
cios ventajosos y con buenas condiciones, para vender á precios modera- 
dos, extrayendo para el capital y para el trabajo sus legítimas compensa- 
ciones; pues no es posible vender á precios módicos y equitativos, cuando 
se compra mal y á precios onerosos. 

Además, el capital fijo ó inmovilizado del mercader al detalle resulta 
en todos los casos más considerable que el capital fijo del mercader al por 
mayor; pues el detallista precisa de un local para tienda que sea espacioso, 
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apropiado, situado en punto concurrido, no lejano del centro de la pobla- 
Clon, bien decorado y en condiciones de que las mercaderías se preLnteu 
en abundante y vanado surtido á la vista de los compradores; en tanto 
que el almacenista puede instalar sus almacenes en local interior, alto ó 
bajo, alejado del centro de la población, y con un decorado ordinario. 

En el mercaderaje al por mayor no existen obstáculos para la ejecu- 
ción de grandes negocios; porque las partes concurrentes á ellos son gene- 
ralmente entendidas y aptas; empero las hay en el mercaderaje al detalle, 
debido á que los compradores, desconociendo frecuentemente el artículo, 
pretenden comprar á precio debatido para obtenerlo á más bajo precio del 
que resulta de su coste. En su ridicula pretensión, descubren de tal modo 
su ignorancia y su deseo de engañar, que no se aperciben de la facilidad 
con que podrían ser engañados. De estos hechos provienen las tentaciones 
violentas, muchas veces irresistibles, y una multitud de prácticas poco 
dignas y honrosas en el mercader al detalle, no de un mercado cualquiera, 
sino de todos los países del mundo. 

Para neutralizar semejante conducta, digna de reprobación en toda 
persona que ejerza la profesión mercantil, ya que el comercio por sus mi- 
ras elevadas exige de los miembros que lo practican seriedad, lealtad y 
gran dosis de horadez para captarse las simpatías del público consumidor, 
que no vacila en alejarse de los lugares en donde predomina el abuso y el 
engaño, en los grandes centros de consumo, tales como Madrid, Barcelo- 
na, Sevilla, etc., se ha establecido un sistema que tiende á restringir el 
abuso si no á destruirlo completamente: tal es el del precio fijo invariable 
é indiscutible, acompañado de hacer las ventas al contado. Y, aun cuando 
este sistema se ha generalizado bastante porque reporta. una gran econo- 
mía de tiempo y de trabajo, no ha alcanzado sin embargo toda la extensión 
que es de desear en bien del comercio y del público consumidor. 

Nada más contrario al desarrollo de los negocios y á la dignidad del 
mercader de detalle, que los hábitos anticuados que todavía predominan 
en ciertas ramas del comercio, por considerarlos anti- comerciales. En efec- 
to: entre otras cosas, el uso del regateo, aun cuando éste lo imponga la 
población consumidora, es siempre y en todos los casos un signo de igno- 
rancia comercial; es el pedestal del abuso y de las malas artes contra la 
confianza pública; y es tanto más grande esta ignorancia, cuanto el rega- 
teo es más activo. 

Semejante sistema es más propio y adecuado de los especuladores que 
ejercen su profesión en mercados de abasto, ferias y ambulancias, que de 
los mercaderes que ejercen el comercio en lugares convertidos en estable 
cimientos de negocios mercantiles serios y íormales. 

CAPÍTULO XVI 

TEORÍA ROBRE LA OFERTA Y LA DEMANDA, 


Llámase 
minados, de 


oferta, á la presentación que so hace en tiempo y lugar deter 
tídes ó cuales materias ó servicios con destino al con- i.nio po 


medio del cambio; y dcnmnda, al deseo realizado de adquirir alguna cosa 
á cambio de otra de uii valor equivalente. El deseo por sí sólo no puede 
considerarse como demanda^ porque para que tenga este carácter es pre- 
ciso que aumente el pedido de las cosas puestas en venta. 

La o/cría representa el esfuerzo productor aplicado, por el hombre al 
desenvolvimiento de la riqueza, por la que aquélla responde á este esfuerzo. 

La demanda implica los medios de remuneración de la oferta, y lo 
determina todo: la dirección del capital y del trabajo, la distribución de 
la población, la moral de las profesiones, etc., responden á la necesidad ó 
al deseo, ya sea éste razonable ó irracional, moral ó inmoral. 

desfuerzo, es sólo un efecto moralmente neutro, ó de moralidad re- 
flejada. 

Las mercaderías ó los servicios sometidos al cambio en un mercado, 
pueden escasear ó abundar en cantidad, así como los consumidores ó los 
especuladores que las soliciten pueden ser muchos ó pocos. Si la cantidad 
de materias ó de servicios es grande y variada en relación al número de com- 
pradores, se dice que reina la abundancia y que el mercado está bien sur- 
tido ó abastecido; pero si, por el contrario, es pequeña y reducida á deter- 
minado número de materias, entonces se dice que hay escasez y falta de 
conveniente provisión. 

La oferta, es siempre libre, aun cuando hay casos en que temporal ó 
permanente se halla limitada. Es libre, cuando se puede aumentar ó dis- 
minuir indefinidamente por depender el producto de las industrias ó del 
trabajo del hombre. Es temporal, cuando las mercaderías se presentan al 
mercado en períodos fijos, porque fijas sean también las épocas en que se 
producen, como los aceites, los granos, los vinos, etc., cuyas cantidades 
no se aumentan hasta la cosecha inmediata: el valor entonces se sostiene, 
aun cuando con algunas oscilaciones, según la esperanza de que el año 
sea bueno, ó se abrigue el temor de que la cosecha inmediata sea mala. 
Y, es permanentemente limitada, en el caso de existir un monopolio natu- 
ral ó artificial; el arroz por ejemplo, no se puede producir más que en la 
provincia de Valencia y en la de Murcia, ni multiplicar el producto fuera 
de su época, ni más allá de lo que permite la extensión de las tierras privi- 
legiadas para su cultivo, que son acotadas por autorización gubernativa. 
Sucede algunas veces, que ciertas materias sujetas al monopolio, suelen 
llegar á su mayor elevación de precio, pero nunca traspasar el límite pues- 
to por la voluntad y la posibilidad de adquirirlo; mas si el monopolio se 
esfuerza, la oferta se esteriliza y la demanda queda reducida á su menor 
especie, ó á la nada. También sucede frecuentemente, que el alza ó la baja 
que experimentan algunos géneros ó frutos existentes en el mercado de 
consumo se halla influida por los indicios de una buena ó mala cosecha; 
por la falta de oportunos arribos en los momentos en que empieza á 
notarse alguna escasez; por los aumentos de los impuestos del fisco; 
por la subida del precio de los jornales y salarios: por las guerras 
interiores ó internacionales; por las exportaciones á nuevos mercados 
consumidores; por las importaciones de nuevos mercados concurrentes; 
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y poi ot.a mnlUtud de causas que perturban momentáneamente la igual- 
dad que debe existir entre la suma de valores ofrecidos, y la de los valores 
demandados para sostener los precios normales. 

Así, pues, si la demanda aumenta, el precio de la cosa demandada se 
coloca en calza; si La demanda disminuye, el precio de la cosa ofrecida se 
coloca en baja; si las existencias de la cosa ofrecida no son bastantes á 
satisfcicei el consumo ó la demanda, el precio de la cosa sube, pero des- 
ciende tan luego como mejor abastecido esté el mercado por efecto de nue- 
vos arribos, ó por la disposición de los acaparadores á vender: aumentada 
la oferta, las necesidades del consumo quedan satisfechas cómodamente. 
El alza y la bcaja tienen lugar hasta tanto que la oferta y la demanda sean 
exactamente iguales la una a la otra, resultando balanceadas. Mas no por 
esto hemos de admitir que bajando el valor de una mercancía á la mitad, 
ó elevándose al doble, la demanda haya de seguir la proporción inversa' 
pues si el artículo es de los llamados de primera necesidad, podrá pasar 
mucho de este límite; pero si fuera un artículo de lujo, probablemente no 
llegaría á él. 

La fuerza de la demanda se determina por la combinación de los me- 
dios de cambio que el individuo posee, con la energía y extensión de las 
necesidades que experimenta. 

La oferta de las mercancías de fácil conservación y de las que por su 
condición son muy duraderas, tales como los metales preciosos y ordina- 
rios que existen en el ‘ mercado en cantidad proporcional para satisfacer 
las necesidades comunes, ya se manifiesten como materia bruta, bien como 
objetos de arte ó como moneda, no es susceptible de disminución repentina 
del límite del consumo ni del valor que representa. 

Universalmente aplicada á toda clase de mercaderías y de servicios es 
la ley de la oferta y la demanda. Esta ley no tiene conexión alguna con 
el derecho legislado, ni con la moral, ni con el precio natural ó razonable 
de las mercaderías y de los servicios cambiables: es tan absoluta y tan 
déspota, como aquella que determina el valor de las cosas en los cambios 
aislados. El mercader y el especulador deben procurar conocer muy bien 
esta suprema ley de los mercados, para no llegar á ser víctimas en las 
consecuencias de su aplicación; pues si la ley de la ofeita y la demanda 
es absoluta, ciega é inexorable, no tienen este caráctei ninguno e os 
hechos á los cuales dicha ley es aplicada. Los actos de opea? .> e e 
mandar son una consecuencia natural y lógica de la libutad v ce a 
luntad de la especie humana para ejercer el comercio por medio del cambio 

con sus semejantes, 

C.APÍTULO xvn 

CONCUliliENClA l>E I.A l■l«)l IHOI^IÓN . 

I,.. 

mulaiit(; más poderoso d(‘. todo adelaiit.imu n c - 
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rielad arbitraria que juzga los cambios; es la ley democrática por esencia, 
la más progresiva, la más igualatoria do todas, la que hace caer en el do- 
minio común el goce de los bienes que la Naturaleza sólo concedió gratui- 
tamente á ciertas regiones; es, en fín, á la que la Providencia confíó el 
progreso de las sociedades humanas. 

Y no diremos con esto, que en la Concurrencia todo sea bueno y nada 
haya de malo; porque siendo obra de los hombres, lleva en sí el sello de 
la imperfección propia de su naturaleza. En los actos del comercio de de- 
talle no es siempre aceptada como un concurso legal al cual todo el mun- 
do es admitido á tomar parte para subvenir á las necesidades de cada uno 
y de todos al mejor precio y con las mejores condiciones posibles. Por este 
motivo afirmaremos, que muchos de los vicios y tachas que se le atribu- 
yen proceden de que no gozan de entera libertad. Esto es evidente. Sus 
adversarios pretenden que la Concurrencia sea ilimitada y universal, y 
esto en ninguna parte sucede; pues frecuentemente se ha notado que en- 
gendra el odio entre los concurrentes; que, á veces, el jefe de una casa 
de comercio consideraba al que concurría con él á abastecer un merca- 
do, como un enemigo sobre el que hacía recaer propósitos y actos que 
provocaban represalias denigrantes acompañadas de sentimientos de en- 
vidia y de toda su cohorte de malas acciones. 

Los que así piesan y obran, es porque ignoran que la libertad de la 
Concurrencia libertad misma de ios contratos; y que toda protección 
contra la Concurrencia equivaldría á protejer la ociosidad, la rutina y el 
reposo estéril délas facultades humanas; pues donde no hay Concurrencia 
existe el monopolio. Además, tasar el precio de los salarios, poner un lími- 
te á los arrendamientos, fijar el tipo del interés del capital, é intervenir 
los poderes gubernamentales en los pactos y convenciones particulares, 
sería ejercer un acto oficioso de tutela originario de trastornos en el orden 
económico asentado en el respeto á la ley de la oferta y la demanda; 
ley que no podría tener ámplia ejecución sin la libertad de la Concu- 
rrencia . 

Suponen sus contradictores, que la Concurrencia es el estado de gue- 
rra de la sociedad; el apoyo del fuerte contra el débil; que es un régimen 
bárbaro y salvaje; el desorden, la anarquía comercial, el mal común; que 
aleja la buena fe de los contratos, porque en la competencia de precios que 
por razón de ella se establece con tendencia á vender barato, se engaña al 
comprador en la cantidad ó en la calidad de las cosas sometidas al consu- 
mo; que consagra la tiranía del capital, elemento devorador del trabajo, 
y que es motivo de una distribución muy desigual de la riqueza producida, 
de donde procede ese malestar continuo que se nota entre las clases laborio- 
sas y la miseria del pueblo en medio de la mayor prosperidad. 

Semejantes argumentos son una consecuencia natural y lógica de en- 
tendimientos poco desarrollados; de espíritus vulgares; de gentes que, 
poco dadas al estudio y á la meditación, pretenden hallar en la superficie 
la verdad que deberían buscar en el fondo de las cosas. 

Hemos dicho anteriormente y volvemos á repetir, que la Concurreneia 
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DO as Diás ni menos que la ausencia de todo sistema opresor; luego donde 
no impei^ a opresión, fuerza es reconocer que reina la libertad Destruir 
esa ibeitad seiía lo mismo que cohibir ó anular la facultad de obrar, esto 
es, la facultad de elegir, de comparar y de juzgar; matar la inteligencia 
matar el pensamiento y matar al hombre. Esto no es posible sin que se su- 
bleve la conciencia pública. Lejos de obrar la Concurrencia en el sentido 
que se le atribuye y de ser motivo de desigualdades, puede asegurarse que 
toda desigualdad artificial tiene por causa no gozar de la libertad que le 
es propia; pues mientras en los Estados poco civilizados se halla compri- 
mida, en aquellos que han alcanzado más dosis de progreso se desarrolla 
sin el menor obstáculo. 


Síguese de este dicho, que el interés personal es la fuerza individual 
indomable que nos hace buscar el progreso, conduciéndonos por diferentes 
vías hasta descubrirle; que nos aguijonea hacia él y nos impulsa también 
á monopolizarlo; y que la Concurrencia es la fuerza humanitaria no me- 
nos indomable, que arranca el progreso de las manos de la individualidad, 
del mismo modo que se realiza, para hacer de él la herencia común de la 
gran familia humana. Estas dos fuerzas unidas constituyen, por el juego 
de sus combinaciones, la armonía social. 


He aquí el por qué no es lógico suponer que la Concurrencia sea semi- 
lla de discordias, ni menos atribuirle motivo alguno de desigualdad artifi- 
cial; pues su tendencia es unir con lazo suave los intereses de todos, sin 
que enerven los ánimos la justicia de los privilegios, ni la odiosa tiranía 
del monopolio. Las batallas del capital y del trabajo, siempre rudas y san- 
grientas, no son en manera alguna consecuencia de la libertad de Concu- 
rrencia; son, sí, hijas de la aberración de los gobiernos en mantener la 
balanza inclinada á uno ú otro lado. Dese una protección igual y constan- 
te á ambos capitales, ya que su unión es indispensable para no arrastrar 
una vida efímera y perjudicial permaneciendo indiferentes el uno para el 
otro, y es indudable que con este hecho quedará excluida la distinción de 
fuertes y débiles; porque todos los hombres habrán de humillar su frente 


ante la suprema ley de la oferta y la demanda. 

Es un hecho concluyente la existencia del pauperismo desde las prime- 
ras edades de la humanidad; empero, ¿á qué causas obedece? ¿debemos 
imputarlo á las leyes naturales que rigen el orden social, á las institucio- 
nes humanas que obran en sentido contrario á esas lej^es, ó á los mismos 
que son sus víctimas porque han atraído sobre sus cabezas el seveio casti 
go de sus errores y de sus faltas? ¿existe el pauperismo poi destino pio\i^ 
dencial ó por lo que queda de artificial en nuestra organización política, o 
bien por defectos de la retribución personal? ¿seiá á la fatalidad, á 
justicia^ Ais, responsabilidad'.'* 

Dejamos para otra ocasión profundizar, por medio de mi estudio dete- 
nido, los arduos problemas do las clases jornaleras y de la niisena.^ en t 
tanto, no vacilaremos en decir, que el pauperi.smo no puede se, i , . • 

do de las lev es naturales, toda vez que estas le, vos tienden a. la igualdad 
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en ol mojoraiuioiito, y á aproximar á todos los hombres á un mismo nivel 
cach'i vez m<*ís elevado. 

luí rodil jo en el iiiuiido el cristianismo el gran principio de la fraterni- 
dad humana; principio que habla al corazón, al sentimiento, á los nobles 
instintos. En este sentido, perjudicar á otros es perjudicarse á sí mismos; 
sembrar obstáculos en el camino de los demás, es embarazarse el pro- 
pio camino. Reglas de conducta que atraen sobre sí el castigo de las 
pasiones nocivas, así como la recompensa de los sentimientos generosos. 
La inevitable sanción de exacta justicia distributiva habla al interés, es- 
clarece la opinión, proclama y debe hacer al fin prevalecer entre los hom- 
bres esta máxima de verdad eterna: “Lo útil es uno de los aspectos de lo 
justo; la libertad es la más hermosa de las armonías sociales; la equidad 
es la mejor política.. . 

La doctrina sencilla y verdadera que acabamos de citar, hace salir 
del dominio de las suposiciones y de los vagos argumentos para hacerle 
entrar en el de la demostración vigorosa, el gran principio de la perfecti- 
bilidad humana. 

No pretendemos decir con esto, que la fraternidad y la perfectibilidad 
estén encerradas precisamente en la Concurrencia; pero sí decimos que ésta 
se alía y combina con esos importantes dogmas sociales, que es parte de 
ellos, que los manifiesta, y que es uno de los más poderosos agentes de su 
sublime realización. En efecto; teniendo por fin esencial la Concurrencia 
nivelar la producción y hacer participar á la humanidad de los dones déla 
Naturaleza, por necesidad ha de contrariar al que levante por encima del 
nivel la orgullosa cabeza. Por este motivo se comprende que. cada pro- 
ductor, llevado del propósito deponer á su trabajo el más elevado precio, 
se esfuerza en retener bajo su dominio, por el mayor tiempo posible, el 
uso exclusivo de un agente de producción, de un procedimiento, ó bien de 
un instrumento del trabajo; y, como quiera que la misión de la Concurren- 
cia es privar de ese uso exclusivo á la individualidad para hacer de él un 
objeto de propiedad común, los hombres, como productores, se hayan uni- 
do en concierto para vilipendiar las bondades de la Concurrencia, con la 
que sólo pueden reconciliarse apreciando sus íntimas y estrechas relacio- 
nes con el consumo. No es de extrañar, pues, que al público hayan llama- 
do más la atención los inconvenientes que se le atribuyen á la Concurren- 
cia que sus propias ventajas; pues los primeros le afectan bajo el punto de 
vista especial de la producción, de la que se le habló sin cesar, y los se- 
gundos bajo el punto de vista general del consumo, de que nunca se le 
habló. 

Ahora bien; ¿qué principio progresivo se ha encontrado en el mundo, 
cuya acción bienhechora no haya provocado en su origen dolores y mise- 
rias? Ninguno. Pasemos revista sobre algunos de ellos para comprobar 
nuestro argumento. 

El cristianismo arrojó á la tierra la fructífera semilla del amor y de la 
caridad, regándola con la sangre de los mártires. 

La libertad política desencadenó tantas tempestades y revoluciones 


para modificar antiguos hábitos 


y rancias costumbres, que muchos 


hombres llegaron á preferir 1- te.nn -,1 

tisDio. ^ tianqiulidad que les ofrecía el despo- 

La riqueza unida á la vida pasiva del ocio hace brotar el cultivo de la 
iniehgencia; pero da vida al lujo, despierta el orgullo, la vanidad /la 
insolencia en los grandes, é incita á la codicia en los pequeños. 

OS grandes centros de población en donde se anidan multitud de 

seres humanos, favorecen el vuelo del pensamiento; pero también se oculta 

en el seno de esa colectividad el desorden, la miseria, las malas pasiones 
y el crimen. ^ 

La aplicación de las máquinas al trabajo de producción y á la labo- 
riosidad manuable, aumentó notablemente el producto con ventaja en el 
precio para el consumidor; pero ocasionó un gran desconcierto en los ren- 
dimientos de la clase obieia, y privó por algún tiempo de salario á muchos 
trabajadores. 

Por último; la imprenta es un medio rápido que difunde por todos los 
címbitos del mundo civilizado, la luz de la inteligencia y la verdad de las 
ciencias; pero también hace brotar la duda dolorosa y el error sub- 
versivo . 

Nos hemos separado demasiado del fin que nos propusimos desarrollar 
en este capítulo, que es el de la concurrencia interior de productos nacio- 
nales y nacionalizados, por lo que volveremos á nuestro punto de partida. 

Es verdad que la presencia de un concurrente en un mercado cualquie- 
ra, absorbe para sí una parte del consumo ordinario de aquella localidad, 
empero frecuentemente su presencia es un estímulo al consumo, porque 
despierta necesidades y aun caprichos que yacían adormecidos: luego el 
campo de las especulaciones en vez de limitarse, como suponen espíritus 
vulgares, ha dilatado su esfera. Si el consumo local es bastante, la Con- 
currencia resulta más provechosa que perjudicial. 

Los sentimientos de rencor y de odio que inspira la Concurrencia 
local entre comerciantes de poblaciones de un limitado consumo, iio exis- 
ten entre aquellos otros de localidades más populosas en donde realizan 
grandes negocios; ni tales sentimientos se observan en los grandes cen- 
tros comerciales donde las diferentes ramas del comercio hallan extenso 
campo para accionar sobre su actividad. Tal actitud de miias mezquinas 
es propio de los rangos inferiores del comercio; de esa clase donde la igno- 
rancia ejerce su imperio más absoluto, apoyada por la más absurda ruLna, 
en la que fácilmente se anida el odio profesional en substitiicióii á los 
odios tradicionales de los tiempos feudales; pero estos odios desaparecen 
desde el momento que el espíritu mercantil ha tomado el verdadm-o curso 
de sus corrientes, y la instrucción ha esclarecido las inteligencias. 

Para el comerciante ilustrado, para aquel (lue tiene verdadera, concien- 
cia de su profesión y de sus deberes, y sabe además encam mgoaos 
„or las verdaderas vías de una segura especulación; que tion , e h 
bh, ha sábulo comprar bien para vender . precios ; 

,.,,nsu ndores: que sabe administrar Iner, sus ndereses. que 



90 


do conducta la economía racional y prudente, la Comurremia local no es 
miís que un estimulante contra la pereza y la negligencia; un aguijón que 
obliga á obrar bien, á adquirir la instrucción que es necesaria, y á ima- 
ginar sin cesar nuevos medios para bien entenderse y sostener su po- 
sición. ^ 


I 





VOGABUJjARIO de ER a 

KAbES TEG^j ICO-MERCANTILES 

ñas cotizaciones que determimn L • \ ^ orclina- 

del valor nomiml , ®'^®™““^P‘eoios comentes, en más ó en menos 
ciei \aioi iionunal cíe las cosas cotizadas, 

Acepíación: Compromiso escrito, declaración de deuda de parte de 
aquel que la consigna sobre una letra de cambio y la autoriza con su fir- 
ma, quedando obligado por esto hecho para con el librador, á pagar su 
importe el día del vencimiento. 

Agiolage: Denota la especulación que se hace sobre el curso favorable 
que toman los valores de crédito reconocidos como Fondos públicos. 

Agiotista: Significa el hombre que tiene por habitual ocupación operar 
sobre la cotización de los valores de títulos de la Data pública, Acciones 
y Obligaciones de empresas legalmente constituidas r 

Arbitraje: Comparación y combinación de enlace de varias operacio- 
nes para escoger la vía que más ventajas ofrezca, al objeto de tirar ó re- 
mitir letras de cambio sobre una plaza extranjera. 

Asignación: Acto por el cual una persona da á otra un crédito en 
garantía de pago de una suma prestada. 

Aviso: Advertencia escrita que se pasa por un expedidor ó tirador de 
alguna letra de cambio, á su corresponsal, noticiándole expedición ó giro 
á su cargo. 

Aval: Estado de cautividad en que una persona solvente coloca su 
firma en letra de cambio ó pagaré, para garantir el pago de deuda con- 
traída por aquel sujeto á cuyo cargo se halla extendido el documento. 

Balance: Indica la comparación que se hace entre los valores activos y 
los valores pasivos de una Hacienda mercantil para conocer su situación. 

Balancear: Se llama así al procedimiento que determina la nivelación 
de una cuenta corriente, llevando el saldo al lado donde la suma sea 

menor. 

Banca: Indica la Casa ó Empresa comercial que opera sobre la compra 
y la venta de papel de comercio, títulos de renta del Estado, Acciones 3 
Obligaciones de Sociedades legalmente constituidas, y sobre materias ae 

oro y de plata sin labrar. <• na 

Billete de Banco: Pedazo de papel que contiene la promesa 

pagar á voluntad del portador, en especies metálicas, una suma ce 

Lugar donde se celebra el increado público de los valores de 

crédito constituidos en títulos transmisibles. . . rourt^seii- 

('edenlc: El que transmite á otro la propiedad c e un uu 1 a 

tado en letra de cambio ó pagare. ^ u i/icioiies para. 

Camhw: Se da este nombro al tipo que lijan a-s i ■■ 
comprar ó vender títulos representativos del crédito pm.ul 


i'unüa Corriente: Llámase así al orden expresivo y metódico con que 
se deteriiiiimii las entradas y salidas de los valores, y el movimiento de 
aumento (> de disminución que experimentan los créditos adquiridos ú 
otor^’ados, contenidos en las páginas del libro Mayor. 

Cuenta de resaea: Esta es la que formula el comerciante ó particular 
sobre los gastos y daños que lleva consigo la orden de protesto de una 
letra que debía hacer efectiva por cuenta propia, por la de su mandatario, 
ó por la del cedente de crédito. 

ConGchniento: Carta de porte expedida por el capitán de una nave 
mercante sobre el cargamento particular que recibe, en la que se expresan 
las condiciones en que se hace la carga, y la responsabilidad que dicho 
capitán adquiere en su conducción hasta el lugar de destino. 

Corretaje: Significa el tanto con que se remuneran los servicios que 
presta el corredor de comercio ó agente de cambios^ cuando intervienen en 
alguna operación de compra ó de venta que tenga carácter comercial. 

Crédito: Se da este nombre á la confianza que los hombres de comercio 
se otorgan entre sí ^ara prestarse mutuamente los capitales bajo una ú 
otra forma. 

Delegación: Acto por el cual un deudor indica á su acreedor una ter- 
cera persona que se encarga de pagar su deuda. 

Disposición: Denota toda orden de pago dada por un acreedor contra 
su deudor. 

Descuento: Parte que se segrega á título de intereses, del capital que 
se presta sobre el valor nominal que represente una letra ó pagaré, por el 
tiempo que medie hasta la fecha de su vencimiento. 

Efectos de comercio: Nombre genérico dado á las letras de cambio, 
pagarés, libranzas y cartas órdenes transmisibles por medio de endoso. 

Efectos piiblicos: Nombre genérico asignado á ios títulos fiduciarios 
emitidos por el gobierno, en representación de la Data pública. 

Encaje: Ingreso de valores amonedados en las Arcas mercantiles, 
procedentes de cobros, imposiciones, depósitos, etc. 

Endoso: Transmisión escrita y autorizada que se hace á favor de un 
tercero, del derecho que se tenga adquirido sobre el valor que represente 
una letra ó pagaré. 

Interés: Tasa anual asignada al uso de un capital prestado. 

Letra de cambio: Tira regular de papel timbrado, impreso y preparado 
convenientemente para contener los detalles necesarios á la orden de pago 
pasada desde la plaza acreedora á la plaza deudora nacional ó extranjera. 

Mandato: Orden de pago pasada por un corresponsal á otro, no sus- 
ceptible de aceptación. 

Moneda: Medalla de oro, de plata ó de bronce, de peso y título deter- 
minados, legalizada por el cuño del Estado, destinada á la comparación 
de los valores en el cambio, y á facilitar las transacciones comunes. 

Negociaciones: Con este nombre se expresa el tráfico que se hace con 
el papel de comercio á cambio de especies amonedadas. 

Popel moneda: Nombre dado á los títulos de promesa de pago emití- 


dos por los Bancos iiacioiialos, cuyos títulos, 
forzoso como la moneda. 


por una ley, adquieren curso 


Pérdida: Diferencia en menos entre dos valores que por su naturaleza 
deben compensarse, o entre la parte nominal de un titulo y su precio co- 
rrioiite. 


Protesto: Acta notarial en la que se hace constar las razones ó moti- 
vos que alegue el pagador de un efecto de comercio para rehusar su pago 
en día oportuno. ^ 

Provisión: Acto de remitir el tirador de una letra valores corrientes al 
girado, para que atienda á su pago el día del vencimiento. 

Remesa: Expedición de mercaderías, ó bien de letras, pagarés, libran- 
zas, cartas órdenes, etc., transmitidas por extensión ó por endoso. 

Rescripción: Orden de pago dada á un tercero y á cargo de otra per- 
sona ó entidad residente en la misma plaza. 

Saldo: Diferencia entre la suma del crédito y la suma del débito de 
una cuenta corriente. 

Seguro: Kamo de comercio por el cual, la persona ó entidad que lo 
ejerce, se compromete á subsanar los daños que por Ccausa de determinados 
siniestros experimente otro en sus bienes ó fortuna. 

Tomador: Se da este nombre cá la persona ó entidades que adquieren 

títulos representativas del crédito privado. 

Usos: Con esta palabra se designan los plazos más ó menos largos que 
se fíjan á las letras de cambio para determinar el día de su respectivo 

vencimiento. 

Vencinmnlo: Fecha en que debe hacerse efectivo el valor de una fac- 
tura, de una letra de cambio ó de cualquiera otro documento extendido á 

plazo ñjo. 
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